


El centro de este ensayo son los viejos impresos 
comerciales de la industria vasca. En el mismo, 
el autor da un rápido vistazo a un mundo ico-
nográfico pasado, nacido en los talleres de im-
prenta y artes gráficas, aprovechando la ocasión 
para verter algunas reflexiones a propósito de 
las imágenes y textos con que dichas empresas, 
principalmente las relacionada con el hierro, ilus-
traban sus cartas, facturas y folletos de propa-
ganda. Además de los valores estético e histórico 
de estos documentos, los mismos contribuyen a 
mostrar cómo la actividad industrial es, frente a 
estereotipos arcaizantes, uno de los rasgos más 
característicos de la cultura vasca. Este texto rei-
vindica, a través de una de sus manifestaciones 
más humildes, el valor del Patrimonio industrial.

Saiakera honen ardatza euskal industriaren 
merkataritza-inprimaki zaharrak dira, burdin-
gintza-enpresen eskutitzak, fakturak eta propa-
ganda foiletoen irudi eta testuak, batez ere. Egi-
leak inprimategi eta arte grafikoetako lantegietan  
sorturiko iraganeko mundu ikonografikoari begi-
ratzen dio zenbait hausnarketa egiteaz batera. 
Dokumentu horiek, beren balio estetiko eta  
historikoaz gainera, eta estereotipo arkaizanteak 
baztertuz, industria-jarduera euskal kulturaren 
ezaugarri berezienetarikoa dela erakusten digute. 
Testu honek, elementu apalenetako baten bidez, 
industria-ondarearen balioa erreibindikatu nahi du.
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< Detalle de un impreso de la Sociedad Ibérica 
de Gomas y Amiantos. (Bilbao, años 30, 
siglo XX).



Paisajes industriales y maquinaria, dibujados. En el papel. De una factura. La
belleza y la economía. El arte y la compraventa. La imaginación y el dinero. El arte
en estado de anomalía, de sorpresa, de excepción. Cotidiana. Ante lo insólito. El
arte de la sensibilidad en el estadio de lo insólito. Arte fuera del territorio del arte.
Arte más allá de los canales habituales del arte. Canales que son soportes que son
medios que son lugares, habituales. Los lugares unos del arte, típicos. Tópicos.
Los lugares otros del arte, extraños. Espurios. El arte del dibujo en el territorio del
dibujo-de-arte, uno, y el arte del dibujo en el territorio de la factura, otro. La ma-
ravilla y lo cotidiano.

La maravilla del paisaje y el objeto cotidianos devueltos a la cotidianidad. De
la mano, que compra. De la mano, que vende. Desde la mano, que dibuja. Dibujos,
que son emblemas, que son anagramas, que son marcas registradas. Dibujos, tam-
bién, que son belleza, ensueño, imaginación. La imaginación del paisaje real hecho
arte. El arte como transformación. El arte como sublimación. El arte como vía hacia
el arquetipo. De una sociedad, industrial en este caso. De un pueblo, mecanizado.
Tecno-mecanizado. El arte de devolver a la cotidianidad el paisaje de edificios y
máquinas cotidianas, hechos maravilla. Entre el testimonio y la belleza. El diseño
y la rudeza. El estilo y la emoción.
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Dibujo e ilustración, dibujo y diseño, dibujo y creatividad. De paisajes y maqui-
naria. Paisajes de exteriores, paisajes de interiores también. Paisajes de fábricas y
puentes, hornos y tendidos eléctricos, fundiciones y algodoneras, gráficas, cemen-
teras y agencias de transportes, navieras, conserveras, harino-panaderas, cerraje-
rías y jaboneras. Maquinaria de trenes, barcos y aviones, motores, neumáticos y
cables, cocinas, rodamientos a bolas, arados y básculas. Paisajes y máquinas que
son la constatación documental de una realidad histórica. Paisajes y máquinas que
son la sublimación estética de una sobre-realidad generacional. El arte del imagi-
nario en el plano de la factura.

El imaginario de una sociedad y una realidad histórica en el plano de lo pe-
queño, lo humilde, lo olvidado. Desechado. Demasiadas veces desechado. El ima-
ginario del pequeño dibujo aplicado, como ilustración. La belleza del pequeño
paisaje, publicitario. La sensibilidad de folletos y anuncios, tarjetas y calendarios,
la sensibilidad misma de las facturas. La sensibilidad y el arte, cotidiano. Arte de
lo cotidiano que está ante nosotros mismos sin que a menudo seamos capaces de
percibirlo. Condicionados por el arte, institucional. El pequeño-gran arte de lo co-
tidiano que sigue siendo capaz de estremecernos, de cautivarnos, de lanzarnos
hacia un pasado que ya es pura imaginación.

Xabier Morrás Zazpe

6



Prólogo

Egile eta lagunak lauzpabost lerro eskatu dizkit saiakera eder honen hitzaurre
gisa. Zinez eskertzen diot adiskidetasunezko eskaintza hau, eginkizun honetarako
aparteko autoritaterik ez baitiot aitortzen nire buruari. Alabaina, proiektu honek izan
duen ibilbide luze eta aberatsa ezagutzeko abagunea izan dut. Hortik nire iritzi xu-
meak eta argitaratzeko animo sutsuak egileari. Horra, agian, nire merituen apurra.

Es este un hermoso documento que contiene arte, industria, diseño, testimonio,
historia, patrimonio... y destila belleza, nostalgia, originalidad, país... Todo ello a
través de una manifestación artística en la que, prácticamente, me atrevería a decir,
no hemos reparado hasta que ha desaparecido. Humberto Astibia, sin embargo,
con auténtica visión creativa, ha sabido ver allá donde los demás no somos capa-
ces, algo digno de admiración y de agradecimiento.

En estos tiempos actuales en los que imperan las prisas, lo funcional, lo su-
perficial, la presentación de todos estos iconos de nuestro pasado reciente, con su
ingenuidad comunicativa y su marcado grafismo, constituye un monumento al buen
gusto, un elogio del trabajo bien hecho y un reconocimiento a tantos artistas anó-
nimos. Es, al mismo tiempo, muestra del peso de la industria en la cultura vasca
y reivindicación del valor del patrimonio industrial.

Como valor añadido y a modo de divertimento, Humberto echa mano de su
amplia formación científica y de su capacidad de relacionar diferentes disciplinas
y desarrolla un apartado atrevido y original en el que establece un paralelismo entre
la evolución gráfica y la evolución biológica.
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Tengo la convicción de encontrarme ante una aportación extraordinaria y un
trabajo excelente de un gran amigo, y la alegría de, por fin, verlo publicado. 

Ongi etorri eta esker anitz.

Konrado Mugertza Urkidi
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Introducción

El centro de este ensayo son los viejos impresos comerciales —principalmente
cartas y facturas— de la industria vasca. Apenas pondré énfasis con fotografías en
la rotunda presencia de máquinas y edificios, estudiados por ingenieros, arquitectos
y amantes del patrimonio industrial en general. Aunque haya más de un comentario
al respecto en los pies de figura, tampoco es el objetivo de este trabajo describir
las características e historia de las empresas representadas, sobre algunas de las
cuales existen buenas publicaciones (Villar, 1994; Alzugaray et al., 1999; Sáez,
1999; Abarrategui, 2000; Aldabaldetrecu, 2000; Cava, 2000; Gómez, 2002; Ibá-
ñez et al., 1991, 2002; Martínez Vitores, 1999, 2003; Pérez Goikoetxea, 2003;
Bilbao Goyoaga; 2005; Celaya, 2007; Sánchez, 2007; etc.). De hecho, una lectura
más rápida y directa de este escrito puede prescindir de los pies de figura. Mi in-
tención ha sido únicamente dar un rápido vistazo —espero que no demasiado su-
perficial— a un mundo iconográfico pasado, nacido en los talleres de imprenta y
artes gráficas, aprovechando la ocasión para verter algunas reflexiones a propósito
de las imágenes y textos con que dichas empresas ilustraban sus cartas, facturas
y folletos de propaganda. 

Objetivos concretos del trabajo son: (1) presentar las facturas y otros papeles
como objeto de disfrute estético e intelectual, (2) incidir en su importancia como
fuente de recreación histórica, (3) contribuir a mostrar cómo la actividad industrial
es, frente a estereotipos arcaizantes, uno de los rasgos más característicos de la
cultura vasca y, finalmente, (4) reivindicar, a través de una de sus manifestaciones
más humildes, el valor del Patrimonio industrial vasco-navarro.

Los impresos reproducidos en este libro provienen en su mayoría de mi colección
particular —algunos también del archivo industrial de mi familia— y sólo constituyen
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una muestra, doblemente sesgada —por el carácter no representativo de la muestra
total disponible y por el inevitable sesgo posterior de la elección por mi parte de sólo
unos pocos papeles para este ensayo— de los archivos de las industrias vascas re-
lacionadas principalmente con el hierro (minería, siderurgia, construcción de máqui-
nas, etc.). Casi todos habrían desaparecido si no hubieran sido salvados de derribos
y contenedores por los vendedores de los que me suministro en mercadillos y ferias
de coleccionismo. Con todo, los archivos públicos y también algunos particulares de
nuestro entorno contienen una importante información de este tipo para ser estudiada
y disfrutada. En la mayor parte de las figuras de esta publicación los impresos no se
reproducen a la misma escala ni completos. Se han escaneado prioritariamente las
cabeceras de los mismos.

Los documentos presentados corresponden a la denominada “Era industrial”;
en concreto a la Primera y Segunda revolución industrial (Sobrino, 1996). Es un
periodo que, desde un punto de vista medioambiental y refiriéndose a la Ría de
Bilbao, Cearreta et al. (2002) denominan “Industrial antiguo” o “Primera etapa in-
dustrial”, comprendido entre los años 1850 y 1950; en contraposición al “Indus-
trial reciente” o “Segunda etapa industrial”, que abarcaría desde 1950 hasta la
actualidad. Hoy estamos en la llamada Sociedad de la Información e Internet ha
sustituido al vapor y la electricidad como base del desarrollo futuro (Castells, en
Barnet, 2004). Todo este mundo gráfico anterior, al igual que muchas de las em-
presas que lo utilizaban, hace ya tiempo que ha desaparecido. 

Soy naturalista y normalmente he preferido pasear por el campo que andar
por polígonos industriales o dentro de las fábricas. Sé muy poco de ingeniería,
arquitectura o economía, y tampoco de artes gráficas, por lo que solicito bene-
volencia por mi atrevimiento. Con todo, estas líneas tratan de reflejar en cierta
medida el mundo del que vengo y constituyen un viaje nostálgico que me lleva
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años atrás —quizás también a más de un lector—, en un intento de recrear una
memoria perdida. Siento desde hace tiempo una deuda con mi familia que,
desde que mi abuelo paterno comenzara a construir arados, acumula ya una
historia industrial de más de un siglo. A ellos les dedico el texto. También se lo
dedico a mis amigos de Bizkaia, querida tierra donde llevo viviendo más de la
mitad de mi vida. 

La Revolución industrial

Se afirma que el primer lugar industrial del mundo fue el Reino Unido. En apro-
ximadamente un siglo —de mediados del siglo XVIII a mediados del XIX— pasó de
ser un estado sobre todo agrícola a predominantemente industrial. La llamada Re-
volución industrial hizo de la Gran Bretaña el estado-nación más rico de su tiempo
(Watney, 1998). 

La Revolución industrial tiene un hecho importante en la localidad de Coal-
brookdale (Severn Gorge), en el norte de Inglaterra —cerca de la ciudad de Bir-
mingham y también de Shrewsbury, lugar donde nació el naturalista Charles
Darwin—, cuando en 1709 el cuáquero inglés Abraham Darby, que había arren-
dado un horno, logró obtener hierro con carbón de coke, combustible mucho más
barato que el carbón vegetal. En 1779 un nieto suyo, Abraham III, construyó en
las cercanías de Coalbrookdale el primer puente de hierro, que dio nombre a la
población industrial que creció a su alrededor: Ironbridge. Este puente es quizás
el icono más famoso de la Revolución Industrial. Coalbrookdale fue el Silicon Va-
lley del siglo XVIII. En 1986, el complejo de arqueología industrial de Coalbro-
okdale y Ironbridge (Ironbridge Gorge) fueron designados Patrimonio de la
Humanidad por la UNESCO (Fig. 1).
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La Revolución industrial fue consecuencia de la revolución científica del siglo
XVII y estuvo acompañada, o precedida, en el Reino Unido por una revolución agra-
ria, dada la necesidad de alimentar a las grandes poblaciones de las ciudades in-
dustriales. El campo comenzó a llenarse de maquinaria, siendo sus principales
exponentes los arados de hierro hechos en serie y, más tarde, ya en el siglo XIX,
los motores de vapor, derivados principalmente del que en 1712 fuera inventado
por el herrero de Devon, Thomas Newcomen, cuyo antecedente se puede encontrar
en Thomas Savery, patentado en 1698 (Fig. 2).

La Revolución industrial es considerada como el mayor cambio tecnológico, so-
cioeconómico y cultural de la historia. La economía basada en el trabajo manual
fue remplazada por la dominada por la industria y manufactura de maquinaria (Al-
dabaldetrecu, 2000). El empleo y la producción se hicieron masivos. Inicialmente
se dio la mecanización de la industria textil. El combustible de la era Industrial fue
el carbón mineral, construyéndose, antes del desarrollo de la red ferroviaria, miles
de kilómetros de canales por todo el Reino Unido para transportarlo a las ciudades.
Fue en el siglo XVIII cuando surgieron las grandes ciudades industriales, que se
nutrían desde el mundo rural de una emigración masiva. Así, por ejemplo, Man-
chester pasó de una población de 6.000 personas en 1700 a tener 303.000 siglo
y medio más tarde (Watney, 1998).

La industrialización potenció enormemente el comercio marítimo. El hierro y el
vapor transformaron a lo largo del siglo XIX la construcción naval. Posteriormente,
uno de los más importantes avances de la Revolución Industrial fue la invención
en 1856 del convertidor por Sir Henry Bessemer, que disparó la producción de
acero. El siglo XIX vio también el desarrollo del ferrocarril, que cambió radicalmente
el transporte de personas y mercancías. 
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Con la Revolución industrial comenzaba la era de las máquinas. Las condiciones
de trabajo en las fábricas eran muy duras —muchas veces de auténtica explota-
ción— y los movimientos reivindicativos de mejoras laborales no tardaron en llegar
y también en ser duramente reprimidos. El desarrollo de la industria asestó un
golpe mortal a las culturas populares y dio origen a la llamada cultura de masas.
Instauró una nueva red de relaciones humanas, marcando el origen del mundo de
hoy, un mundo materialista e injusto, de futuro más bien incierto, caracterizado
por el alejamiento de la naturaleza llevado a cabo por las sociedades occidentales.

Estos cambios llegaron relativamente tarde a Vasconia, rincón de Europa que
contaba, sin embargo, con una larga tradición agrícola, naval y ferrona. El mineral
de hierro vasco alimentó la siderurgia del Reino Unido y de otros estados europeos.
Las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX conocieron la explotación
y exportación masiva del mineral de los montes de Bizkaia, produciendo no tanto
el desarrollo económico del país como el rápido enriquecimiento de unos pocos
oligarcas locales y extranjeros que, aprovechándose de la supresión del régimen
foral tras las derrotas carlistas, produjeron el agotamiento de tan importante recurso
(Sorauren, 1999).

Hitos fundacionales de nuestra historia industrial reciente son la creación en
1841 por Pablo Epalza y otros socios de la fábrica de Santa Ana de Bolueta, y en
1847 de la fábrica alavesa de San Pedro de Araya, propiedad de los Ajuria y Uri-
goitia (Fig. 3). Santa Ana de Bolueta se asentó sobre un lugar en la cuenca del río
Nervión-Ibaizabal de tradición industrial del hierro que se remonta al menos hasta
la Alta Edad Media. Fue la primera sociedad anónima de Bizkaia. Estas dos histó-
ricas empresas, la primera de ellas todavía existente, son emblemas de la revolución
industrial vasca y fueron dos de las primeras empresas siderúrgicas modernas de
Vasconia. En ellas y también en las fábricas de hierro altonavarras de Donamaria,
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Oroz Betelu, Bera y Altsasu se instalaron a mediados del siglo XIX los primeros
hornos altos de nuestro país. En 1906 en San Pedro de Araya se puso en marcha
el primer horno eléctrico del Estado español (Carmona, 1993; Sáez, 1999).

La industria en el arte

El filósofo Mircea Eliade (1989) incide sobre el cambio mental, en cuanto a ro-
tura de la imagen anterior que el hombre tenía de sí mismo y del cosmos, que pro-
vocó en tiempos protohistóricos el desarrollo de la metalurgia. Mucho más tarde,
al comienzo de la Revolución Industrial, las llamaradas de los hornos altos asom-
braron a las gentes del campo. En 1750 Thomas Smith pintó “Vista de las explo-
taciones en Coalbrookdale”. Los resplandores nocturnos de las fundiciones de
Coalbrookdale también fueron inmortalizados en 1801 por el pintor Philippe de
Loutherbourg (Fig. 4), cielos iluminados como los que durante muchas décadas
podían verse en la Ría del Nervión, cuando los convertidores de Altos Hornos de
Vizcaya lanzaban por la noche sus llamaradas al cielo. El puente de Ironbridge fue
pintado por el británico William Williams en 1806. 

Y es que, como es lógico, el mundo industrial está también muy presente en el
arte (puede consultarse al respecto Badosa, 2002 y Robles, 2008). El famoso cua-
dro titulado “Rain, Steam and Speed”, realizado en 1844 por el romántico inglés
Josef Mallord William Turner, o “La Gare de Saint–Lazare” (1877) del impresionista
Claude Monet, representan de algún modo el cambio de vida que supuso el des-
arrollo del ferrocarril como medio de transporte. Como se verá más adelante, la
imagen del ferrocarril es uno de los elementos más repetidos en las viejas facturas
industriales. En la Italia de comienzos del siglo XX los pintores futuristas, como
Boccioni o Marinetti, proclamaron verbal y gráficamente su pasión por las máquinas
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y los “adelantos” de la era industrial (Martin, 2005). El mundo gris —en todos los
sentidos— de los paisajes urbanos industriales quedó plasmado en los lienzos del
inglés Laurence Stephen Lowry, que nunca abandonó su región natal de Manchester
(Leber y Sandling, 1987). Recordemos también que la primera película de la his-
toria, realizada por los hermanos Lumière en 1895, muestra precisamente la salida
de los obreros de una fábrica (“La Sortie de l'usine Lumière à Lyon”). En el campo
de las letras cabe citarse la figura del francés Jules Verne, a quien se le ha deno-
minado el “Apóstol literario de la Revolución industrial”. En el de la fotografía mo-
derna son reseñables los trabajos de los alemanes Bern e Hilla Becher (Fernández,
2005), etc.

En el ámbito vasco-navarro, son muchos los artistas que tienen obras relacio-
nadas con el mundo industrial; así Anselmo Guinea, Ignacio Ugarte, Adolfo Guiard,
Aurelio Arteta, Alberto y Ricardo Arrue, Jesús Basiano Martínez, Agustín Ibarrola o
Jesús Mª Lazkano, entre otros (consúltese por ejemplo, A.A. V.V., 1993–1997;
Viar, 2000). En “El Puente de Burceña” de Aurelio Arteta (1925) quedan reflejadas
la arquitectura del hierro, la fábrica, el barrio obrero y la dura condición humana.
El cuadro que Basiano realizara en 1931 de la fábrica de cementos de Olazagutia
muestra la factoría en producción, con sus chimeneas humeantes, como veremos
a continuación en tantas cabeceras de facturas. El “Paisaje industrial” de Ibarrola
(1974) es uno de los cuadros relacionados con el mundo industrial que más me han
impresionado. Las obras tituladas “Río de invierno” y “Viaje marítimo” (1985) de la
pintora lekeitiarra Gentz del Valle muestran asimismo las chimeneas de las fábricas
y de los barcos (Fig. 5).

Pero este no es el tema del presente trabajo, que tiene más que ver con el diseño
gráfico que con el arte en sentido estricto. Además, el mundo de las cartas y facturas
no constituye sino un apartado modesto dentro del diseño gráfico, que tiene lugares
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y épocas muy brillantes de los que en parte se nutre. Ejemplos destacados pueden
ser los casos de la Bauhaus en Alemania o el esplendor del cartelismo francés en
las décadas de entreguerras del siglo pasado. 

En los años 20 y 30 del pasado siglo se consolida el cartelismo vasco, con
artistas diseñadores como John Zabalo (Txiki), Pedro Antequera Azpiri, Nicolás
Martínez Ortiz de Zárate, Enrique Ortiz de Urbina, Antonio Valverde y otros. Al-
gunas empresas gráficas, como Laborde y Labayen de Tolosa o Valverde de Bilbao
adquieren relevancia en el ámbito de las artes gráficas (Muñoz Otaegui, 2008;
Unsain, 2005 a).

Impresos comerciales de la Era industrial vasca

Generalidades y tipos

En términos generales, los impresos comerciales vascos no difieren en su diseño
de los de otros lugares. Los hay muy vistosos, con cabeceras ilustradas y complejas,
que incluso pueden ocupar la mayor parte del espacio disponible. Otros modelos
son, sin embargo, de una notable austeridad gráfica (Figs. 3 y 6). Las facturas del
siglo XIX y comienzos del XX suelen ser en blanco y negro; más tarde, en las décadas
de los años 20 y 30, se llenan de color. La lengua vasca puede considerarse casi au-
sente de los textos, aunque no así en los nombres de las empresas y sus marcas. Al
pricipio los documentos están escritos a mano, frecuentemente con magníficas cali-
grafías. Más tarde, las máquinas de escribir marginan a las plumas y tinteros.

En la industria del hierro pueden distinguirse cuatro tipos principales de cartas
y facturas: (1) las de las empresas de minería, (2) las de los fabricantes (de hierro,
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acero y máquinas), (3) las de los comerciales y, (4) finalmente, las de las empresas
de transporte. 

Iconografía

Hay varios modelos de cabeceras. En las empresas fabricantes quizás el
más recurrente, cual especie de atractor gráfico de los viejos impresos indus-
triales, sea el que contiene la imagen idealizada de la fábrica, de la factoría, el
templo de la Revolución industrial (Figs. 6 y 7). Se trata del “orgullo gráfico de
la fábrica”. La fábrica se muestra por fuera, aunque no faltan tampoco imágenes
del interior de los talleres. Como indica Sobrino (1996), el edificio aparece ais-
lado, como un monumento clásico, para lo cual el publicista o el diseñador uti-
liza una proyección en perspectiva capaz de representar el volumen total
construido. 

Como es lógico, la fábrica aparece en producción, llena de chimeneas hume-
antes(1). La chimenea es un “obelisco humeante” en palabras de K. F. Schinkel
(1781–1841). Lupo (2002) compara su ascenso hacia el cielo desde hace más
de dos siglos con la idea de volar en globo de los hermanos Montglofier. Para el ar-
quitecto I. Uriarte (2005) es el elemento simbólico más representativo del hecho
industrial. 

Aun formando parte de la fábrica, la chimenea adquiere un protagonismo des-
tacado en la cabecera de los impresos y echa mucho humo, imagen que hoy en
día consideraríamos muy poco afortunada para una empresa (Figs. 8, 9). A veces,
el humo genera el espacio gráfico del documento. Echan humo todas las factorías,
no sólo las fundiciones y las tejerías, sino también las fábricas de dulces o las pa-
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cambia de color: el mundo entero ha
cambiado” (Kandinsky, 1933)



naderías, que adquieren el aspecto de fundiciones (Fig. 10). Es posible pensar in-
cluso en las connotaciones fálicas de la chimenea.

Otros elementos casi omnipresentes en las cabeceras de los impresos son los
medios de transporte. Es característico sobre todo el ferrocarril, otro de los inventos
e iconos de la Revolución industrial. No faltan más tarde los automóviles, camiones
y aeroplanos. Cuantos más ferrocarriles y vehículos de todo tipo aparezcan tanto
mejor (Figs. 10, 11 y 12). 

La idea que prevalece en el discurso de las facturas y propaganda de la época
industrial es la del “progreso”, plasmada gráficamente en la fábrica con chime-
neas humeantes y también en la capacidad de la máquina. Los modernos me-
dios de transporte llegan a todos los continentes. Las herramientas y el vapor
dominan el mundo; incluso planetas imaginarios. El “orgullo del vapor” está
igualmente presente en los documentos denominados “conocimientos de em-
barque” (Fig. 13).

La idea del progreso se plantea superficialmente en términos de desarrollo
tecnológico y dominio de la naturaleza. En la propaganda hay poco o ningún
espacio para la duda o la reflexión. Aquí la máquina lo puede todo. Las máqui-
nas y la abundancia de bienes materiales favorecen la felicidad humana (2).
Como en las empresas de hoy, que siempre tratan de destacar lo avanzado de
sus técnicas, todo ha de ser muy moderno (Fig. 14). Más tarde la electricidad
viene a sustituir al vapor como fuerza motriz en las factorías, y se indica en las
cartas y facturas (Fig. 15). Resuenan aires futuristas. Se imprimen paisajes
duros, con líneas de alta tensión y otras infraestructuras que hoy formalmente
consideraríamos agresivas y muy poco recomendables como imagen de una em-
presa (Fig. 16). 
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(2)  Matthew Boldon, constructor de máquinas de
vapor, decía en 1776: “Yo vendo con esto,
señor, todo lo que el mundo desea
tener...poder”. Un año más tarde James Wat
escribía: “La velocidad, la fuerza, la magnitud
y el horrible sonido de las máquinas
proporciona una satisfacción universal a todos
los observadores, creyentes o no”. (Tomado de
Briggs y Peat, 1999).



Cada gremio tiene su lenguaje visual, con imágenes e iconos recurrentes carac-
terísticos. Así, por ejemplo, en las facturas antiguas la electricidad se simboliza
con la figura femenina (Fig. 17). En el mundo de los fundidores hay dos imágenes
predominantes: la del horno, directamente representado o bien sugerido mediante
el arco voltaico y, sobre todo, la del crisol vertiendo la colada, momento cumbre y
mágico del proceso productivo (Fig. 18).

Quizás por deformación profesional, un tema que me interesa resaltar es la exis-
tencia de una especie de “Historia natural industrial”, dada la profusión de ele-
mentos botánicos (Fig. 19), y sobre todo zoológicos, en relación con los logotipos
y marcas de fábrica. En el segundo caso predominan los animales vertebrados,
siendo quizás los más abundantes las aves, pero no faltan invertebrados, como
moluscos o cangrejos (Figs. 20 y 21). A veces, como en heráldica, los elementos
zoológicos se simplifican, quedando sólo determinadas partes, sobre todo símbolos
alares (Fig. 22). En otras ocasiones los seres representados son imaginarios o mi-
tológicos; estos últimos principalmente grifos, grifoides y dragones, incluso huma-
nos voladores (Figs. 23 y 24). 

Podría resultar divertido intentar realizar una historia evolutiva de todos estos
seres de papel, proponiendo, mediante la realización de análisis filogenéticos, es-
quemas generales de parentesco. Como es lógico, muchos de estos seres, reales
(águila, león, serpiente) o imaginarios (dragón), encierran un antiguo simbolismo
(consúltese a este respecto obras como las de Cirlot, 1958 y Wittkower, 1977).

El escritor británico John Berger (2001), en su ensayo de 1977 titulado “¿Por
qué miramos a los animales?”, afirma que la Revolución industrial provocó en el
mundo occidental la ruptura con la naturaleza (“Antes de la ruptura —dice Ber-
ger— los animales constituían el primer círculo de lo que rodeaba al hombre”). En
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este sentido, me pregunto si no será una especie de mala conciencia y también
cierta necesidad o nostalgia consciente o inconsciente de vuelta a la naturaleza,
las razones de esta profusión de marcas de fábrica zoológicas y botánicas. Por otro
lado, me da la sensación de que actualmente hay menos marcas de este tipo, con-
secuencia quizás del ya casi total alejamiento y ruptura con la naturaleza de nues-
tros días. Quizás tuviera interés realizar un análisis más detallado del tema.

Otro tema destacable en relación con la inclusión de imágenes de seres anima-
dos en los impresos se refiere a la presencia de distintos tipos de personajes y mas-
cotas como signos o símbolos de determinados productos. Uno de los más
conocidos es el personaje de Michelin, un anciano, pues lleva más de cien años en
el mercado, al que al menos en una ocasión le hemos visto con una compañera de
su misma especie (Fig. 25).

A veces las cartas y facturas se convierten en auténticos catálogos abreviados
de los productos ofrecidos, con máquinas, tornillos y herramientas que se despa-
rraman o incluso vuelan por los bordes del papel, o bien sirven de fondo al escrito,
haciendo muy vistosos algunos impresos (Fig. 26).

La empresa debe convencer al potencial cliente de la calidad de los productos
ofrecidos, y para eso nada mejor que mostrar las medallas obtenidas en ferias y
exposiciones, tanto nacionales como extranjeras. De alguna manera, los antiguos
premios en las exposiciones encuentran su equivalente actual en los certificados
de calidad (ISO 9000, AENOR, EFQM, Q de plata, oro, etc.) que cada vez más
empresas tratan de obtener, como valor añadido que puede generar mayor con-
fianza en los compradores (Figs. 27).

En las cabeceras antiguas hay un mimetismo idealizado de los elementos in-
dustriales. La idealización de la fábrica y demás elementos lleva pareja muchas
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veces la exageración o sublimación plástica del conjunto que se quiere mostrar al
cliente. La fábrica parece más grande y el número de chimeneas puede ser mayor
que en la realidad. Las medallas de los premios en exposiciones se muestran por
las dos caras, produciendo un efecto visual de multiplicación de galardones. A
veces son varios los trenes que rodean las factorías. Los constructores no parecen
levantar sino rascacielos (Figs. 28 y 29).

Cuando el negocio mantiene una trayectoria más o menos larga en el tiempo se
indica la fecha de su inicio y también los aniversarios cada cuarto de siglo. Igual-
mente se suele hacer mención expresa de clientes ilustres (p. ej., “Proveedores de
la Real Casa”). A veces, sus instalaciones pueden contar incluso con el “apoyo di-
vino” a través de bendiciones papales. En los viejos papeles se indican muchas
cosas, como el luto familiar, manifestado por un triángulo negro que ocupa uno de
los ángulos superiores de la carta o factura (Fig. 30).

Otro tema de interés es la presencia de elementos identitarios permanentes y
coyunturales. Es frecuente la reproducción de los escudos de la población y/o del
territorio donde se ubica la empresa (Figs. 28, 31 y 64). La historia reciente de
nuestro país cuenta con el dramático episodio de la guerra de 1936, que supuso
la penuria de suministros y la militarización, voluntaria o forzosa, de numerosas
empresas (Fig. 32).

Industrias de artes gráficas, diseño y estilos decorativos

Evidentemente, detrás de todo este mundo comercial están las industrias de artes
gráficas y sus diseñadores. Sus marcas suelen observarse en el margen inferior iz-
quierdo, o bien bajo la cabecera de las cartas (Figs. 15 y 16). En un afán de demos-
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tración de sus capacidades gráficas, los impresos de las propias imprentas son es-
pecialmente vistosos (Fig. 33). Es una pena que los fondos de muchas de estas em-
presas no se hayan conservado. Habría sido interesante comentar algo sobre las
distintas técnicas de impresión y grabado utilizadas según la época (litografía, foto-
grabado, huecograbado, etc.) y, sobre todo, tratar de conocer la personalidad y obra
de los artífices de los impresos, cuya identidad ha quedado muchas veces en el ano-
nimato. Cualquiera de estos temas, tan importantes en un trabajo como el expuesto,
pero no abordados debido a las limitaciones del autor, podría ser objeto de intere-
santes estudios. 

La discusión de si el diseño o, en general, las “artes aplicadas” son o no arte
viene de lejos (Calvera, 2003). Cassandre, el gran cartelista francés, ucraniano de
nacimiento, afirmaba a este respecto que la pintura —podríamos leer el arte en
general— es un fin en sí misma, mientras que el cartel publicitario sólo es un medio
para un fin, un medio de comunicación entre el comerciante y el público, compa-
rándolo con el telégrafo (Zagrodzki, 2001). Con frecuencia las artes aplicadas se
han considerado “artes menores”, en línea con una serie de planteamientos clásicos
sobre el arte que, en realidad, hace décadas que resultan cuando menos ya cues-
tionables.

El periodo temporal abarcado en este artículo coincide aproximadamente con
el desarrollo de las vanguardias artísticas. Por lo general, su influencia no se deja
sentir demasiado en el diseño de las facturas y cartas. El diseño es una actividad
que surge de los procesos productivos. El diseñador gráfico tiene que preocuparse
de que su mensaje visual sea recibido directamente; de que el cliente lo comprenda
rápidamente. Para éste propósito más de una vez se ha recurrido a un mimetismo
idealizado, exagerado, incluso con toques ingenuos o naif, al margen de arriesgadas
expresiones vanguardistas. Es el mundo de lo kitsch, de la cultura de masas, un
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producto de la Revolución Industrial que, como afirmaba Greenberg (2006), apro-
vecha el arte para negociar y pedir a los clientes su dinero. 

Las facturas más antiguas o de corte más clásico presentan la influencia de los
grafismos francés y británico, con cabeceras de estilo ecléctico, recargadas de orlas
y otros elementos puramente decorativos. Posteriormente, el paso de lo “moderno”
por los impresos se más hace notable. Quizás, —y esto no es más que una primera
impresión que habría que probar mejor—, el atrevimiento gráfico parece mayor en
los impresos de los comerciantes que en los de los fabricantes, que mandan impri-
mir documentos de corte más clásico. 

Las líneas sinuosas y motivos vegetales del Modernismo (Art Nouveau) pueden
aparecer incluso en las duras imágenes de una fábrica o de un ferrocarril en las
facturas de principios del siglo XX (Figs. 17, 33 y 34). Más tarde fue imponiéndose
el racionalismo, poco amigo de ornamentos. Movimientos como el futurismo de
Marinetti, alabaron las máquinas como símbolos del progreso (3). La influencia del
Art Déco, con sus preferencias por la velocidad y los modernos adelantos de la
época —automóviles, aviones, trenes—, con su idealización de la vida urbana y
del progreso, es bien clara, aun tardíamente, en muchos papeles industriales (Figs.
12, 35 y 36).

En los impresos que nos ocupan es especialmente brillante la década de los
30. Son los años de la república en el Estado español, que el diseñador catalán
Enric Satué (2003) denomina “la década prodigiosa”, donde sobre todo Cata-
luña fue, una vez más, quien tiró del carro vanguardista, con la imprenta Seix
Barral como uno de los más importantes santuarios de las artes gráficas. Como
ya se ha indicado, es también una época importante para el cartelismo vasco.
Durante esos años muchos carteles e impresos presentan cabeceras que pare-
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(3) Luiggi Russolo, un artista futurista, llega a
afirmar: “Nos proporciona mucho más placer
la combinación perfecta de los ruidos de los
tranvías, los motores de combustión interna,
los automóviles y las masas ajetreadas que el
escuchar la Heroica o la Pastoral por
ejemplo...disfrutaremos...de la excitación
masiva de las estaciones, las acerías, los
talleres, las prensas de imprimir, las centrales
eléctricas y el ferrocarril suburbano. Tampoco
deberíamos olvidarnos de los ruidos de la
guerra”. (Tomado de Martin, 2005).



cen revistas de vanguardia, con (1) tipografías arriesgadas de tipo geométrico,
siendo a veces las letras los elementos formales exclusivos de las mismas (como
indica Satué se construye con las formas más genuinas del racionalismo euro-
peo: el círculo, el rectángulo y el triángulo), (2) concepción cubista del espacio
y volumen, con superficies planas sin profundidades ni escorzos, existiendo
fragmentos figurativos y otros radicalmente abstractos, y (3) colores lisos y sin
texturas (Satué, 2003) (Figs. 36, 37 y 38).

Gran parte de esta riqueza expresiva en los papeles de los años 30 desapareció
con el golpe militar de 1936 y la posterior dictadura, tipo de régimen político que,
como se sabe, no suele ser muy partidario de innovaciones.

Evolución gráfica: una comparación con la evolución orgánica

Como indicó el paleontólogo norteamericano Stephen Jay Gould, la evolución
orgánica y los cambios culturales son procesos que difieren bastante, tanto en lo
referente al ritmo y direccionalidad, como a su topología y mecanismos de trans-
misión. Con todo, e inspirado por algunos de sus ensayos (Gould,1983,1984),
más de una vez he pensado que, observando la transformación de los impresos
industriales a lo largo del tiempo, podría resultar cuando menos divertido tratar
de establecer modelos de cambio, en analogía con los modelos que pueden plan-
tearse en Biología evolutiva. Solo apuntaré aquí unos planteamientos generales.

Lo mismo que en los grupos de organismos, en donde los archivos fósiles do-
cumentan modelos de cambio continuo y gradual en ciertas líneas evolutivas, otros
en los que por el contrario las especies muestran un notable estabilidad morfológica
durante millones de años antes de ser sustituidas o evolucionar rápidamente, y
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modelos intermedios más complejos, también en el diseño de los impresos comer-
ciales se puede observar esa variabilidad evolutiva. Hay empresas que mantienen
las cabeceras de sus cartas y facturas prácticamente inmutables durante decenios
(Fig. 39). Otras, en cambio, las van rediseñando, bien de manera gradual (Fig. 40),
bien más radicalmente (Fig. 41). Las razones de esta plasticidad pueden ser diver-
sas, desde un puro deseo de renovación de imagen, a distintos cambios en el seno
de las empresas (de tecnología, producción, dueños, nombre, etc.) (4) (Fig. 42).

Los procesos evolutivos son complejos y es normal que las distintas partes de un
mismo sistema u organismo se vean afectadas por ritmos de cambio diferente. Este
hecho en teoría evolutiva se denomina “evolución en mosaico”, de tal suerte que en
una especie biológica podemos observar la persistencia de caracteres que se consi-
deran primitivos, junto con otros más evolucionados o derivados, exclusivos de dicha
especie. Algo parecido ocurre con los papeles comerciales, con empresas que pueden
mantener logotipos, u otros elementos con rasgos primitivos en el contexto de diseños
gráficos y entornos de propaganda más avanzados (Fig. 43). 

Desviándonos un poco del tema, el campo de las señales —en especial las de trá-
fico, con sus dos versiones principales, Convención de Viena y Commonwealth, parece
particularmente pródigo en arcaísmos (Fig. 44). El mundo actual tiende a una homo-
geneización que afecta no sólo a las mentes sino incluso a la forma de muchas cosas.
Bloques de viviendas, fábricas, coches, electrodomésticos, máquinas de fotos y otros
muchos artefactos cada vez se parecen más a un simple paralelepípedo. Casi sólo
varía el tamaño. Parece que en el “Mundo del paralelepípedo” hay que recurrir a la
antigua diversidad formal para informar a la gente.

Los procesos evolutivos no siempre implican una complejidad morfológica cre-
ciente. Así, por ejemplo, en la evolución del parasitismo han surgido complicados
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(4) Igualmente podrían establecerse analogías con
los procesos ontogenéticos; es decir, con el
crecimiento y desarrollo de los individuos. Del
mismo modo que durante la vida del individuo
van produciéndose cambios, también las
imágenes de las empresas van cambiando. Los
cambios radicales de diseño de las cabeceras de
los impresos podrían compararse con los
procesos de metamorfosis. En algunos casos el
desarrollo se completa rápidamente, con fases
posteriores de estabilidad muy prolongadas, etc.



ciclos vitales, pero la estructura corporal de los parásitos en muchos casos se ha
simplifido enormemente. De manera análoga, en nuestros papeles también pueden
observarse casos de simplificación gráfica. Ésta tendencia se manifiesta especial-
mente en el caso de la imagen de la fábrica que, desde las detalladas litografías
de las facturas antiguas, en ocasiones se va simplificando hasta quedar reducida
a su mínima expresión, convirtiéndose en sello de identidad corporativa (Figs. 14
y 45). 

Esta tendencia hacia la simplificación quizás sea una de los rasgos más carac-
terísticos en la evolución reciente del diseño gráfico de papeles comerciales (Fig.
46). En realidad, esta idea —asimismo, coincidente con lo afirmado por Unsain
(2005 b) para el diseño gráfico sobre envases metálicos de la industria conser-
vera— no deja de ser sino una primera sensación, dado lo sesgado de la muestra
consultada. 

La parte escrita

La información escrita de los archivos industriales posee valor histórico, dado
que refleja las realidades económica, social y política de determinadas épocas y
entornos. 

Desde un punto de vista más cercano, más de una persona pensará que los es-
critos de cartas y facturas apenas tienen interés, dado que en la mayor parte de
los casos no se trata sino de rígidos y estereotipados textos comerciales. Sin em-
bargo, estos escritos del pasado, por repetitivos e impersonales que resulten a me-
nudo, nos ponen en contacto con las personas de antes, pudiéndose atrapar o
suponer pequeñas historias que surgen del olvido. A veces, en las viejas misivas
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se escapa un comentario personal, una queja, un temor, una situación laboral di-
fícil, una recomendación, una relación entre amigos, reflejos de la vida y sociedad
de antaño.

En Sao Paulo (Brasil) existe el Museo de la Persona (Museu da Pessoa), un
museo virtual, fundado en 1991, cuyo objetivo es conservar y transformar en
información historias personales, para de esta forma provocar un cambio social
a través de la valoración de los individuos y las comunidades (Worcman, 2004).
Nuestras historias familiares, y también las que uno puede encontrarse o entre-
ver en los viejos papeles, tendrían cabida a través de Internet en museos de este
tipo.

Las facturas y cartas hoy

En las últimas décadas del siglo XX —más o menos a partir de los 70— todo
este mundo gráfico de fábricas, chimeneas y locomotoras humeantes, reflejo de
un mundo tecnológico en gran parte ya caduco, fue desapareciendo. Son años de
crisis y de cambios en las estructuras económicas mundiales. Es el fin de la llamada
Era industrial. En el Estado español muere el dictador Franco. A Euskal Herria le
llega, con especial y planificada dureza, la “Reconversión industrial”. 

Como hemos apuntado, con la llegada de la llamada Sociedad de la Información
las facturas parecen haber tendido a la simplificación gráfica. Hay muchos más
modos y lugares para la publicidad. Las cabeceras se han reducido en muchos
casos al simple logotipo o imagen corporativa o de marca, que puede ser un signo
abstracto, frente a las clásicas e idealizadas imágenes de factorías y “modernos”
medios de transporte de muchas empresas de antaño. Los iconos duros del “pro-
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greso” han desaparecido. Aunque la destrucción y alteración del medio ambiente
es mayor que nunca, la imagen y los mensajes publicitarios de muchos negocios
tratan de transmitir la idea de lo ecológico, con clorofila y alas de mariposa, con
música New Age y familias felices, a una con el dudoso mensaje del “desarrollo
sostenible” (“progreso duro” versus “progreso verde”). Las medallas y premios en
las antiguas exposiciones han sido sustituidas por los certificados de calidad, que
las empresas de hoy parecen ya obligadas a exhibir en sus impresos (Fig. 46). 

Agricultura y unidad vasco-navarra

La unidad de las llamadas provincias vascongadas y Navarra ha sido importante
durante los años de la Era industrial. Las numerosas ediciones de guías y catálogos
comerciales para los cuatro territorios, las publicaciones de las cajas de ahorros y
de los colegios profesionales vasco-navarros o la publicidad de la revista “Vida
Vasca”, son algunos reflejos impresos de la misma (Figs. 47 y 48). 

Hasta la segunda mitad del siglo XX la industria moderna vasca (siderometa-
lúrgica y naval, principalmente) se concentró sobre todo en los valles cantábricos,
mientras que la vertiente mediterránea del país siguió siendo fundamentalmente
agrícola. Sin embargo, la agricultura vasca constituía entonces un sector económico
de importancia. El grado de mecanización de los cultivos era alto y existía desde
mediados del siglo XIX un número importante de empresas constructoras y comer-
cializadoras de maquinaria agrícola (Pinaquy, Teillet, Ajuria, Aranzabal, Apat,
Arrieta, Astibia, Gómez de Segura, Aguirre, etc.), una buena parte de cuya produc-
ción —sobre todo en el caso de la pamplonesa Pinaquy y más tarde de las alavesas
Ajuria y Aranzabal— se enviaba al resto de la península (Figs. 27, 34, 49 y 50). 

28



Pan–Montojo (2001), refiriéndose al Estado español, indica que en 1878 los
principales centros de maquinaria agrícola eran Navarra y Barcelona. José Eche-
garay (1857), en un artículo sobre la Exposición Nacional de Agricultura celebrada
en Madrid en 1857, menciona los premios obtenidos por la Diputación de Navarra
y los señores Pinaquy y Compañía de Pamplona, por la colección de instrumentos
presentados y la importación y mejora de maquinaria extranjera. Ceferino González
(1911), en un artículo en la revista “La Información Agrícola”, destaca lo avanzado
de la agricultura en Navarra y Aragón (“La maquinaria agrícola, principalmente, se
ha extendido con una rapidez asombrosa por esta región”). Del cultivo de la viña
afirma que en pocos sitios se cultivará mejor que en Navarra. También incide en lo
positivo y arraigado de las asociaciones, aunque se queja a continuación de la uti-
lización política que, sobre todo en Navarra, hacen de las mismas sus directores.

La unidad vasco-navarra y a la vez la importancia del territorio reducido de Navarra
en el tema agrícola era asumida por el Gobierno español, cuyo ministerio de agricultura
creó en 1903, en el término de Biurdana (San Juan) de Iruñea, la Granja Escuela
Práctica Agrícola de Navarra y Vascongadas, donde se establecieron los estudios de
la carrera de perito agrícola. 

Un paseo por la Ría de Bilbao con los viejos papeles 

La actividad humana, productiva, científica y artística, construye paisajes, bien
transformando el territorio, bien creando imágenes miméticas o abstractas. Los an-
tiguos impresos de la Era industrial permiten viajar por paisajes de papel, “paisajes
administrativos”, que nos transportan a su manera a los entornos industriales de
nuestro país y su evolución a lo largo de los años. 
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Las fábricas con sus chimeneas humeantes forman parte de muchos paisajes
e historias locales, tanto que hasta algunos ayuntamientos, como el del municipio
de Sestao, en la margen izquierda del Nervión-Ibaizabal, la incorporan en su escudo
(Fig. 51). Un precedente de esta “heráldica industrial” puede ser la figura de la
ballena y de los barcos en los escudos de muchas villas costeras (Getaria, Bermeo,
Lekeitio, Miarritze, Plentzia, etc.). A veces las facturas de pequeñas empresas y
comercios nos llevan a bellos y apacibles lugares de antaño, no sólo a grandes y
contaminantes complejos industriales.

De manera análoga a como el arquitecto I. Uriarte (2005, 2007) lleva a cabo
sus recorridos en barco por la Ría de Bilbao, también puede recorrerse este entorno
emblemático de la historia industrial vasca a través de los viejos papeles. Ahora lo
vamos a hacer rápidamente, a modo de un primer vistazo, dando saltos adelante
y atrás en el tiempo y de una orilla a otra de la Ría; una ría en este caso de papel,
reiteradamente presente en los impresos de tantas empresas vizcaínas.

Podríamos comenzar el descenso en el término de Zaratamo, a orillas del Bajo
Ibaizabal, con la centenaria empresa de Pradera Hermanos —hoy de la multina-
cional finlandesa OutoKumpu— (Fig. 52) o en la Fábrica de la dinamita de Gal-
dakao con la firma de Alfred Nobel en sus impresos y hoy perteneciente a la
multinacional MAXAM, que ha marcado la historia del pueblo (Gómez, 2000) (Figs.
53). Aguas abajo, en Etxebarri, el río Ibaizabal viene a confluir con el río Nervión
y todo el conjunto fluvial pasa a denominarse frecuentemente con el segundo de
los nombres. En Basauri, pasamos por la histórica Basconia, con facturas que se
ajustan al modelo más clásico de fábrica, chimeneas y trenes (Fig. 54). 

Tras pasar la no menos histórica fábrica de Santa Ana de Bolueta, llegaríamos
a la Trefilería de Barbier Hermanos en el bilbaíno barrio de La Peña, para entrar a
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continuación en el Campo del Volantín de la segunda mitad del siglo XIX donde
podríamos visitar, entre otras muchas empresas, la antigua fundición de Armando
Legorgen, con sus prensas para chacolí y sidra (Figs 3 y 55), y la fundición de Sa-
gardui e Hijos, cuyas bellas columnas de hierro colado, al igual que las de Bolueta,
Julián de Abando o Tiburcio Acha, pueden verse en tantas fachadas y lonjas bil-
baínas (Figs. 18, 56 y 57). 

Ría abajo, dejando arriba la fábrica de la Sociedad Anónima Echevarría, llegarí-
amos a Abandoibarra —o la Campa de los Ingleses—, para pasar por el puente le-
vadizo de Deustu, monumento de la Era industrial, hoy un poco triste, al no tener ya
que abrirse al paso de los barcos que antaño llegaban hasta El Arenal, corazón de la
Villa. Tras el puente antaño llegaríamos a los históricos Astilleros Euskalduna, de los
que, a excepción de sus diques, englobados en el recientemente creado Museo Ma-
rítimo de la Ría de Bilbao, apenas se ha conservado nada. Hoy dan el nombre a un
moderno palacio de congresos y de la música (Figs. 32 y 58). 

Englobada por las instalaciones de los Astilleros Euskalduna se levantaba la
vieja fundición Gracia y Compañía, inicialmente Averly y Cía., con una de las ca-
beceras de impresos donde aparece la ría del Nervión que me parecen más bo-
nitas y evocadoras (Fig. 59). Enfrente y tras ser rehabilitado para viviendas,
todavía se levanta desafiante el edificio de Muñoz Mendizabal, fabricante de las
correas el Tigre (Fig. 60), cercano a la antigua ubicación de los Talleres de Deusto
(Fig. 39).

En la península de Zorrozaurre (Ribera de Deustu), hoy en proceso de reurba-
nización, esperan mirando a la ría un gran número de empresas históricas vizcaí-
nas, entre ellas Tubos forjados (Fig. 21), Galletas Artiach y la de velas y toldos
Bilbao Goyoaga. En Zorroza, podríamos atracar junto a la desaparecida Jabonera
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Vizcaína, fabricante del jabón “Chimbo” (Fig. 61). Al llegar a Axpe el paisaje im-
preso se endurece y nos encontramos con Unquinesa, hoy de la multinacional Dow
Chemical Company, una de las principales empresas del sector químico, y con la
Sociedad Franco–Española de Cables (Figs. 41 y 62). 

Saltando a la margen izquierda de la ría pasaríamos por los astilleros de la So-
ciedad Española de Construcción Naval, la famosa “Naval de Sestao”; hoy astille-
ros IZAR (Fig. 63). Cerca habríamos dejado otras empresas de envergadura, ya
mencionadas, como Aurrera de Sestao, muy conocida por la fabricación de calderas
y mobiliario urbano, recientemente desaparecida (Figs. 11,18), y la Babcock &
Wilcox, hoy Babcock Borsig, cuyo vapor movía el mundo (Figs. 13, 32 y 63). 

La Vizcaya en Sestao fue una de las más antiguas fábricas siderúrgicas de la ría.
Junto con la Sociedad de Altos Hornos de Bilbao y la fábrica de hojalata La Iberia,
dio lugar en 1902 a Altos hornos de Vizcaya en Barakaldo y Sestao, la mayor em-
presa siderúrgica del Estado español, que llegó a tener más de 16.000 empleados,
desaparecida en 1996 (Figs. 64 y 65). 

En la margen derecha, en el barrio de Lamiako de Leioa podríamos visitar mu-
chas otras empresas, siendo tres de las más importantes la Fábrica de Vidrios de
Lamiaco, la Earle Bourne y La Compañía de Alcoholes (Figs. 22, 34 y 66). La
bella factura de Cordelería Prieto nos lleva al Puente de Vizcaya, declarado por la
UNESCO Patrimonio de la Humanidad (Fig. 67). La auxiliar de fundiciones Viuda
de Victorio de la Quintana en Santurtzi, podría poner fin a nuestro periplo por la
que ha sido la principal arteria industrial de Euskal Herria (Fig. 68). 

Adaptándose a los nuevos tiempos, las instalaciones portuarias han ido aban-
donando el interior de la Ría del Nervión. Hoy el moderno Puerto de Bilbao, dejando
muy atrás en el espacio y en el tiempo el Campo del Volantín y los muelles del
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Arenal y Uribitarte —contexto espacio-temporal de nuestras facturas— se despliega
en su desembocadura del Abra. 

Como es natural, pueden realizarse viajes de este tipo con muchas más visitas
y por otras muchas zonas del país; por la cuenca del Deba, con villas industriales
tan importantes como Eibar, Elgoibar, Ermua o Bergara, pero asimismo por las del
Urola, Oria y Bidasoa en Gipuzkoa y por el Bajo Adour, alrededor de Baiona. Aun-
que con menos paradas, otros ríos como el Zadorra, el Arga o el Ebro, en la ver-
tiente mediterránea del país, también nos permitirían disfrutar, en la butaca y con
las facturas, de estas peculiares excursiones.  

Archivos documentales y Patrimonio industrial

El patrimonio industrial de una sociedad está constituido por el conjunto de
bienes materiales e inmateriales relacionados con su pasado y presente industrial
e incluye principalmente: 

1. Los espacios y edificios de extracción, producción y venta (continentes: minas,
plantaciones, canteras, factorías, almacenes, tiendas, etc.). 

2. Viviendas y otros edificios ligados a las industrias.

3. La maquinaria de extracción y transformación e infraestructura de venta (con-
tenidos).

4. Los productos industriales, propios y comercializados.

5. Las fuentes escritas y visibles; es decir, los archivos documentales escritos,
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impresos y fotográficos, tanto de carácter interno o comercial como de propa-
ganda. 

6. Las fuentes orales, que incluyen los testimonios de empresarios, obreros y fa-
miliares y de cuantas personas aportan sus recuerdos y opiniones sobre la in-
dustria.

7. Y, finalmente, los registros geológico y arqueológico generados por este tipo de
actividades, cuerpo de una Geología y una Arqueología industriales.

Desafortunadamente, muchos elementos del patrimonio industrial son tratados
como material de desecho y reciclaje. Los archivos de las empresas suelen acabar
picados en las papeleras (Fig. 69). Sin embargo, estos documentos son una valiosa
fuente de información histórica, social, económica y cultural de los pueblos y en-
tornos con los que éstos se relacionan. A veces es lo único que queda de antiguas
empresas, permitiendo el rescate de una parte de la memoria colectiva y reviviendo
multitud de historias personales. Son un interesante material para estudios com-
parativos de diseño gráfico y un complemento importante de investigación a las
fuentes de la Arqueología industrial.

La preservación o incluso la idea de la existencia de un patrimonio industrial
han llegado tardíamente a muchos países. Sin embargo, en muchos lugares ésta
es ya una preocupación nacional. El ICOMOS (International Council on Monuments
and Sites) trabaja sobre este tema asesorado por el Comité Internacional para la
Conservación del Patrimonio Industrial (TICCIH). La Carta de Nizhny y Tagil sobre
el Patrimonio Industrial, aprobada en Moscú en 2003 por el TICCIH, supone una
declaración sobre la importancia de su estudio y de su conservación. Actualmente
la UNESCO incluye más de cuarenta sitios industriales en la Lista del Patrimonio
Mundial (Trinder, 1996; Bardon, 2001). 
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En el ámbito vasco el panorama en este tema es todavía bastante desalentador.
Salvo derribar, poco o nada se hace en la Comunidad Foral de Navarra. En Álava,
Gipuzkoa y Bizkaia, el llamado Plan Vasco de Cultura contempla la existencia del
patrimonio industrial y se han materializado algunos proyectos interesantes (Fig.
70). Con todo, la realidad es que las personas sensibles, a veces agrupadas en co-
lectivos como la Asociación Vasca de Patrimonio industrial y Obra Pública de Biz-
kaia o Lenbur Fundazioa de Legazpi (Gipuzkoa), deben luchar a diario para evitar
la destrucción de enclaves referenciales. 

Por increíble que parezca, en 2004 fue demolido el edificio de Alfa en Eibar,
auténtica joya del patrimonio industrial vasco, clasificado entre los 21 mejores edi-
ficios del Docodomo ibérico (Aranberri, 2008). Recientemente, la puesta en marcha
de un proyecto de construcción de viviendas se ha llevado por delante las instala-
ciones que la histórica Bolueta tenía en el barrio bilbaíno del mismo nombre, lugar
emblemático de nuestra historia industrial (Almagia, 2005) (Figs. 3, 55 y 71). 

Igualmente podríamos hablar de la traumática cirugía sufrida por el tramo de
la Ría de Bilbao en Abandoibarra, que antaño albergó instalaciones portuarias, as-
tilleros y fundiciones y que hoy ha quedado convertido en un paseo de aspecto
marbellí (Figs. 58, 59 y 71). Es bien diferente lo que se hace en otras muchas ciu-
dades del mundo, como por ejemplo Sydney —una ciudad con la que Bilbao pre-
senta unos cuantos paralelismos—, donde en pleno corazón histórico y turístico,
junto a las construcciones más modernas y su emblemático edificio de la ópera,
permanece bien visible su historia portuaria, con ejemplos muy notables de reuti-
lización de viejos edificios industriales (Fig. 71). 

Acaba de publicarse la primera descripción en Euskal Herria de hornos de fe-
rrerías de monte (haizeolak) (Orue–Etxebarria et al., 2008), donde los autores,
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además de dar a conocer el importante hallazgo, también subrayan que las rotu-
raciones salvajes a las que se ven sometidos actualmente muchos montes en rela-
ción con la explotación maderera, están destruyendo muchos de estos yacimientos
paleosiderúrgicos. Etcétera. 

Varias ideas que considero importantes en una política adecuada de patrimonio
pueden, como es lógico, aplicarse a los bienes industriales. En primer lugar, la pre-
servación del patrimonio industrial deriva de la necesidad de perpetuar una parte
importante de la memoria de los pueblos occidentales, memoria que, de acuerdo
con la filosofía de T. Adorno, ha de relacionarse con el concepto de justicia (Tafalla,
2003). Nuestra historia industrial aleja además clichés arcaizantes sobre nuestro
pueblo, reiterados hasta la saciedad y que nos marginan a una reserva de cumbres
y pastores. Las iniciativas empresariales y comerciales han constituido desde hace
siglos una de las señas de identidad más características del Pueblo vasco. 

En segundo lugar, una política adecuada en materia de patrimonio requiere la
preservación de elementos característicos pero, sobre todo, la preservación del con-
texto donde los elementos interaccionan (visión sistémica) (Astibia, 2006). Una
visión reduccionista parece prevalecer en éste y otros muchos campos de la política
en materia de bienes patrimoniales. En este sentido, es lamentable ver, por ejemplo,
cómo de algunos complejos fabriles sólo se ha conservado una chimenea, elemento
descontextualizado que pide la preservación de algún edificio anexo con quien re-
lacionarse. Tales son los casos de tantas antiguas empresas, como el de la men-
cionada Santa Ana de Bolueta, la Sociedad Anónima Echevarría de Bilbao, la
tejería de Segura Hermanos de Mendillorri junto a Pamplona, o la Azucarera de
Marcilla, en la Ribera navarra, otro lamentable ejemplo de destrucción de un mag-
nífico edificio, a pesar de las voces autorizadas que clamaron por su conservación
y reutilización (Fig. 71). La única grúa conservada en el antiguo solar de los Asti-
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lleros Euskalduna de Bilbao languidece melancólica, convertida en cartel de anun-
cios, al no poder relacionarse con ningún semejante, en un entorno donde las grúas,
como grandes zancudas de metal, solían “dialogar” agrupadas. La preservación de
los contextos debe ir más allá de los complejos industriales concretos, debiéndose
conservar redes de elementos patrimoniales en todo el territorio.

En tercer lugar está la idea de la reconstrucción-recreación, ya apuntada en
párrafos anteriores. Se ha destruido mucho, pero se pueden reconstruir o, quizás
mejor dicho, recrear muchos de los elementos desaparecidos. ¿No reconstruimos
danzas y otras manifestaciones de nuestra cultura con normalidad? ¿No tratan
los pueblos de recuperar sus lenguas originarias y de crear nuevos imaginarios
colectivos? La reconstrucción y creación de elementos patrimoniales es una ac-
tividad habitual y propia de las naciones vivas, no exenta, de todas formas, de
controversias y problemas (Hernández, 2007). Un ejemplo de este tipo de ini-
ciativas lo constituye el Puente de Bizkaia, el famoso “Puente colgante”, el más
antiguo de su clase en el mundo y joya de la arquitectura del hierro, que fue vo-
lado en acción de guerra el 16 de junio de 1937 y reconstruido después —bien
es verdad que por motivos exclusivamente utilitarios— con la participación de
las empresas Basconia, Franco-Española de Cables y Eguren, entre otras. En
Elgoibar, el Museo de la Máquina-Herramienta se ubica en un edificio de nueva
construcción, que reproduce fielmente el ambiente de un taller de principios del
siglo XX y es visitado por numerosos escolares e interesados en el tema (Fig. 67
y 72). 

En línea con lo dicho está la restauración y reutilización de antiguas instalacio-
nes, como las de la museizada fábrica de boinas La Encartada, en Balmaseda (Ibá-
ñez et al., 1991) (Fig. 70), la Azucarera Alavesa en Vitoria, la Unión Cerrajera en
Bergara, o las de la desaparecida empresa Laborde Hermanos, en Andoain, cuyo
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edificio de mayor antigüedad, proyectado en 1928 en el más puro estilo raciona-
lista, tiene actualmente la calificación de Bien de Interés Cultural, con categoría
de “monumento” y que, en un ejemplo de nuevos usos para viejos edificios indus-
triales, es conocido por haber sido reutilizado como sede del clausurado periódico
“Egunkaria” (Fernández Altuna, 2004; Candina y Zabala, 2001).

Respecto al mundo del hierro anterior a la Revolución industrial, hay algunos
ejemplos importantes de restauración y recreación de ferrerías hidráulicas. Tales
son los casos de las ferrerías de Mirandaola y Agorregi en Gipuzkoa y la de El Pobal,
en Bizkaia, entre otros (Eizagirre y Vives, 2005; Uriarte, 2005).

Paisajes mineros y homenaje al mar

Si desde Santurtzi retomáramos el “viaje de papel”, iniciado hace un rato aguas
arriba en el Ibaizabal, podríamos subir a la zona minera de los montes de Triano-
Galdames, en las Encartaciones. Allí nos encontraríamos con grandes explotaciones
de mineral de hierro, el mineral vizcaíno, que extraído desde la Antigüedad, y ma-
sivamente durante los siglos XIX y XX, ha sido la principal fuente de las ferrerías y
la revolución industrial en nuestro país (consúltese, por ejemplo, Pérez Goikoetxea,
2003). El mineral se exportaba en grandes cantidades a España, el Reino Unido y
otros estados europeos. Sólo en los treinta últimos años del siglo XIX se extrajeron
90 millones de toneladas de mineral, de las que cerca de 70 fueron para satisfacer
la demanda de la siderurgia británica (Agirre, 2005). 

Las cartas y facturas de las empresas mineras que poseo no muestran ni minas,
ni paisajes montañosos, ni instalaciones; tan sólo letras (Fig. 73). Se trata de im-
presos austeros, aún a pesar de la importancia de algunas de esas empresas. ¿Será
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porque no tenían fábricas que enseñar? En realidad, casi parecen reflejar la crudeza
que había detrás de sus negocios. Resulta difícil obviar la durísima vida de los mi-
neros y familias que habitaban aquellos lugares. 

Puede argumentarse en este sentido que conservar el registro industrial es, en
algunos casos, conservar un registro de la explotación humana pero, ¿acaso, gran
parte del patrimonio histórico y monumental de las naciones no lo es también?
Además, ¿no debe quedar registro material de la misma para conservar la memoria
histórica y hacer justicia?

Hoy las antiguas explotaciones de esos montes encartados conforman un paisaje
saqueado y bello, donde la Administración todavía no ha actuado con todo el res-
peto y creatividad que se merece un lugar tan importante de nuestra historia. 

Pasear por el poblado minero de La Arboleda y los montes de Triano es una ex-
periencia recomendable. Si nos fijamos en las rocas, en cuyo seno se acumula el
mineral de hierro, veremos que muchas veces están repletas de fósiles de conchas
y caparazones de seres marinos (Fig. 74). Y es que el origen de todos esos montes,
como el de otras muchas zonas del territorio de Euskal Herria está en el mar, un
mar cálido donde, hace millones de años, debido en parte a la acción de los mi-
croorganismos, también fueron formándose los minerales de hierro. 

La Ría de Bilbao es una vía comercial desde hace muchos siglos. La intensa
relación de los vascos con el mar no sólo ha sido por la pesca. Los barcos de las
navieras vascas llevaron durante décadas el mineral vizcaíno a las Islas Británi-
cas, Alemania y otros lugares de Europa. El hierro y el mineral que transportaban
volvían así a surcar sus orígenes marinos. Una vez más, y ahora en un escenario
espacio-temporal diferente al que puede plantearse en otros lugares de nuestra
geografía, pienso en la idea de un homenaje al mar formador de la tierra a la que
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pertenecemos (Astibia, 2002, 2006). A éste habría que sumar o integrar el ho-
menaje a todas las personas que con el fuego —como Vulcano y los cíclopes—,
han trabajado el hierro.

Detalle de un impreso de la Viuda de Victoriano de la Quintana > 
(Santurtzi, años 30, siglo XX).   
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Figuras



Figura 1.
Museo del Hierro en Coalbrookdale
(arriba) e Ironbridge (abajo)
(Shropshire, Inglaterra) en la
actualidad. Numerosas personas
visitan este enclave y esta
construcción de los inicios de la
Revolución Industrial. En 1986
Coalbrookdale e Ironbridge fueron
designados por la UNESCO como
Patrimonio de la Humanidad (véase
http://www.ironbridge.org.uk/).
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Figura 2.
La Revolución Industrial fue precedida
o acompañada por una revolución
agraria, provocada por una creciente
mecanización del campo. Arriba, arado
de hierro fabricado en serie; abajo,
trilladora de vapor (tomado de Watney,
1998).
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Figura 3.
Dos antiguas postales muestran
las históricas fábricas de San
Pedro de Araya (Araia, Álava) y
Santa Ana de Bolueta (Bilbao,
Bizkaia). Al lado, facturas
antiguas (1930 y 1908) de
dichas empresas. En ambos
casos las cabeceras son de una
notable austeridad gráfica.
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Figura 4.
Los hornos de las fundiciones
iluminaban la noche de
Coalbrookdale. En 1801 fueron
inmortalizados por el pintor
inglés (alsaciano de origen)
Philippe Jacques de
Loutherbourg. También el
puente de Ironbridge fue objeto
de la mirada de los artistas,
como William Williams, que lo
pintó en 1806.

46



47

Figura 5.
Elementos de la industria en los
cuadros titulados “Río de invierno”
(técnica mixta sobre lienzo) y
“Viaje marítimo” (técnica mixta
sobre lienzo y arcilla) (1985) de la
pintora vizcaína Gentz del Valle. 



Figura 6.
Diversidad formal en las facturas antiguas de
las empresas vascas. La de La Maquinista
Guipuzcoana (1901) contiene la mayor parte
de los elementos gráficos más característicos
de los impresos industriales antiguos que se
describen en este trabajo (Imp. B. Arnaud,
Lyon-Paris). Fundada en 1892 por Francisco
de Goitia y el Marqués de Urquijo, se sitúa en
los orígenes de la CAF (Construcciones y
Auxiliar de Ferrocarriles), actualmente uno de
los líderes internacionales en la industria de
sistemas ferroviarios. Su vistosidad contrasta
con la austeridad gráfica de la factura de
1888 de la fábrica del Carmen (Altos Hornos
de Bilbao), de la poderosa familia vizcaína de
los Ybarra y una de las empresas fundadoras
a principios del siglo XX de Altos Hornos de
Vizcaya. La lengua vasca presta el nombre a
la empresa Lurrak de Erandio (Bizkaia), tal y
como puede apreciarse en una bella cabecera
en color de 1935, con letras que recogen la
influencia del Art Déco (Imprenta de Jesús
Álvarez, Bilbao).
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Figura 7.
El “orgullo de la fábrica” queda
bien patente en los impresos de
numerosas empresas. Unión
Cerrajera, una de las empresas
históricas más importantes de
Gipuzkoa, se constituyó en 1906
tras la fusión de Vergarajauregui,
Resusta y Cía y La Cerrajera
Guipuzcoana (Vélez de
Mendizabal, 2006/07). Más de
una docena de chimeneas
humeantes se levantan junto a
un imponente conjunto de naves
seriadas, en un paisaje
idealizado, de topografía más
abierta que la que presentan los
angostos valles vascongados. En
la cabecera de la factura de la
Sociedad General de Productos
Cerámicos aparece la Ría de
Bilbao, motivo reiterado por las
empresas que jalonan dicho
estuario (Lit. Grijelmo S. A., 
Bilbao).
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Figura 8.
Sean conserveras (Elexpuru Hnos, Bilbao) o
fabricantes de productos cerámicos (J.
Reullier Gravr. Impr., Paris), como no podía ser
menos, la fábrica se muestra en plena
producción, con las chimeneas echando
humo, un humo negro que incluso puede
servir de fondo para los nombres de la
empresa. Se trata de composiciones que hoy
en día podrían considerarse como la viva
imagen de la contaminación atmosférica.

51



Figura 9.
Catálogos y folletos de
propaganda utilizan con
frecuencia la imagen de la
chimenea humeante como
elemento característico de
sus portadas. Como si
fuera un obelisco, en el
catálogo austríaco de la
izquierda (1937), la
chimenea, con su humo
pintado al aerógrafo,
adquiere junto a la
columna y la cuchilla de
torno un aire de
construcción clásica. En
el cartel para la
exposición de la industria
eibarresa de 1929, del
conocido dibujante John
Zabalo (Txiki), las
chimeneas se transforman
en las columnas de una
fábrica-templo. El humo
conforma los frisos de su
frontispicio (tomado de
www.gipuzkoakultura.net).
En el folleto comercial de
la derecha la chimenea 
–símbolo de la industria–
llega a representarse
incluso como un elemento
móvil. 
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Figura 10.
Las fábricas se alzan como monumentos. Las
chimeneas humeantes –hoy en día símbolo
de la contaminación y del cambio climático–
son las veletas de la Revolución Industrial. El
ferrocarril llega hasta las mismas

instalaciones fabriles. La Harino-Panadera
nació en 1902 en el barrio bilbaíno de Irala,
nombre que toma precisamente del primer
dueño de dicha empresa, Juan José Irala.
Funcionó durante casi todo el siglo XX. El
único edificio que se conserva, uno de los

primeros de hormigón armado de la capital
vizcaína, va a ser rehabilitado para ubicar
dependencias municipales, conservándose su
maquinaria original en un área expositiva
(véase www.bilbao.net).
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Figura 11.
A partir de la segunda mitad del siglo XIX el
ferrocarril se convirtió en el medio de
transporte más rápido. Su presencia al lado
de la factoría asegura un eficaz reparto de los
productos fabricados. La Sociedad Anónima
Aurrera de Sestao, una de las empresas más
emblemáticas de la Margen izquierda de la
Ría del Nervión, nació como Alonso Millán y
Cía en 1885, concluyendo su existencia en el
año 2000. Su nombre puede verse en
elementos de hierro colado de alcantarillado y
mobiliario urbano en muchos municipios
vascos (Imp. L. Miñón, Valladolid-Madrid). 
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Figura 12.
Aviones, trenes, barcos y fábricas llenan
muchos papeles. Grandes cuatrimotores
forman una escuadrilla que recuerda las
siniestras formaciones de bombarderos de
las guerras modernas. Los estilos
decorativos de los años 20 y 30 se
manifiestan en la estética del impreso
inferior (A. G. Lerchundi, Bilbao). La
dirección telegráfica es un antecedente de
la actual dirección electrónica. 
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Figura 13.
Los productos se reparten desde el
aire y el humo y vapor de las fábricas
y calderas envuelven el mundo
(impreso de Ulecia Imp. B. Arnaud,
Lyon-Paris). La Sociedad Española
de Construcciones Babcock &
Wilcox se instaló a orillas del río
Galindo (Barakaldo, Bizkaia) en
1918 (Abarrategui, 2000).
Especializada en la construcción de
calderas de vapor y accesorios, grúas
y locomotoras, su logotipo resume
como pocos la filosofía –muy
judeocristiana y europea– de dominio
sobre la Naturaleza. Los muelles de
Hijos de J. Valenciaga sostienen el
mundo. Los vagones de Corral e
Hijos se asientan sobre 
planetas imaginarios.
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Figura 14.
Como si de un catálogo se tratara y con una
clara referencia al paisaje donostiarra (la
Bahía de la Concha y Monte Igeldo), La
Oficina Moderna muestra en la cabecera de
su factura, impresa en sus propios talleres
gráficos, casi todos los productos que vende.
La imagen casi parece inspirada en algunos
de los cuadros del artista norteamericano
Edward Hopper. Las tipografías de las dos
facturas muestran la influencia del Art Déco.
El logotipo de Rodríguez y Bernaola incluye
la imagen simplificada de una fábrica y de
una rueda dentada, símbolo éste último de
la industria y la mecánica.
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Figura 15.
El orgullo empresarial se despliega en
las facturas de 1900 y 1904 de la
joyería, platería y relojería Anduiza de
Bilbao. La cabecera ocupa más de un
tercio del impreso. Litografías de gran
detalle (pueden observarse sus
marcas en la parte inferior derecha de
las cabeceras: J. Reullier Grav. Impr.,
Paris y Lit. N. Miralles, Barcelona)
muestran por fuera y por dentro las
distintas instalaciones del negocio. La
marca de fábrica es similar a las
banderas de las navieras. El vapor y
más tarde la electricidad, fuentes
energéticas de la Revolución
Industrial, mueven las máquinas.
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Figura 16.
En este impreso el motor eléctrico del primer
plano se dispone como un cañón. Con la torre
de tendido eléctrico y la presa compone un
escenario de grandes dimensiones donde la
naturaleza, ya “dominada”, está totalmente
ausente (Gráficas Nore, Bilbao). 
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Figura 17.
La composición superior parece la de una
hilandera, que maneja los cables conectados
a un alternador, transformado en rueca o
madeja. La luz eléctrica ilumina la escena.
Como si fueran capullos vegetales, las
lámparas de la derecha, junto con la imagen
femenina, añaden toques modernistas (Art
Nouveau) al diseño de la factura (Imp.
Allende, Bilbao). En el impreso de abajo, la
imagen femenina, alegoría de la electricidad,
se presenta como la de una sacerdotisa,
capaz de manejar el destello cegador y
mágico del arco voltaico. 
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Figura 18.
La imagen recurrente del
gremio de los fundidores es el
horno-crisol (la factura de
Aceros y Suministros es de
Gráficas Jesús Álvarez, Bilbao)
y, sobre todo, el momento
cumbre del proceso: la
cuchara vertiendo el metal
fundido. Con frecuencia, la
cuchara vierte su contenido
sobre las cabeceras de los
impresos, que hacen de cajas
de moldeo para el propio
nombre de la empresa y
algunos elementos
decorativos. La imagen puede
ser realista o mimética 
(p. ej., facturas de Julian de
Abando y García de Legarda,
Hijo, ésta última de Lerchundi
S. A., Bilbao) o de diseño más
moderno (Aurrera y Profundi,
la primera de Creaciones
Bonaparte, Barcelona). En la
factura de Ilarduya la imagen
tiende a convertirse ya en un
logotipo abstracto.
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Figura 19.
“Bellota” y “Palmera” son
marcas de sendas
corporaciones de empresas
punteras en la fabricación
de herramienta manual.
Los orígenes de la primera
marca están en el negocio
que en 1908 cofundara el
industrial legazpiarra
Patricio Echeverría (hoy
Bellota Corporación
Patricio Echeverría, S.A.);
los de la segunda, cuando
Juan Vollmer compró una
fábrica de hojas de afeitar
en Irun y fue autorizado a
utilizar dicha marca,
registrada en 1864 en la
ciudad alemana de
Solingen. La factura de
Patricio Echeverría
muestra de nuevo los
elementos más
característicos de las
cabeceras de la primera
época industrial: la factoría
con su chimenea humeante
y el tren de vapor, como
partes esenciales del
paisaje.
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Figura 20.
Los “logos animales” son numerosísimos.
Entre los invertebrados los moluscos (la
factura de Supervielle y Cía. es de Imp. Leon
Hecker & Cie, París) y los artrópodos son,
probablemente, los más frecuentes. La
fábrica de Cementos Portland (actualmente
perteneciente al Grupo FCC) se construyó en
el pueblo navarro de Olazagutia en 1903. Es
posible que el nombre “Cangrejo” provenga
de los fósiles de cangrejos que contienen las
calizas del Cretácico inferior de la zona,
estudiados en los años 40 del pasado siglo
por el paleontólogo navarro Máximo Ruiz de
Gaona (López-Horgue et al., 1996), y
explotadas para la fabricación del cemento
(Lit. Hijos de J. Ugarte, Bilbao).
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Figura 21.
Anfibios, reptiles, aves y
mamíferos proliferan en las
cabeceras de numerosas
facturas. Como en heráldica,
son abundantes los leones (en
pose de rey en Manuel Acha,
actualmente Destilerías
Barañano Acha S.L., Tip. y Lit.
Juan Ugarte, Bilbao) y las aves.
El pájaro carpintero de Alcorta
y Cía (actualmente Alyco Tools,
S.A.) sugiere la fortaleza y
efectividad de las herramientas
que fabrica. El águila de Tubos
Forjados (una de las empresas
fundadas en el siglo XIX por el
conocido empresario bilbaíno
de origen bohemio Ricardo
Rochelt), transmite la idea de
poder, pareciendo incluso que
fuera a construir su nido con
los propios tubos de la
empresa. La Fabril Paragüera
constituye una etapa previa en
la historia industrial de un
grupo de empresarios de la villa
guipuzcoana de Oñate, que en
los años treinta del siglo
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pasado creó el Grupo CEGASA,
conjunto empresarial consolidado
internacionalmente (Celaya,
Emparanza y Galdos internacional
S. A.), fabricante de pilas (hasta
1983 de marca “Tximist”) y otros
muchos bienes de consumo.
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Figura 22.
El caballo (zaldia, en vasco)
y, una vez más, el león dan
el nombre a una empresa y
a una marca comercial,
respectivamente. El símbolo
con alas y serpientes de la
cabecera inferior, muy
común en fachadas de
estaciones y otros edificios
(véase Fig. 57), y también
en los impresos industriales
antiguos, es un caduceo
(del lat. caduc um, y éste
del gr., , del
heraldo, D.R.A.E.). Se trata
de una vara de heraldo, con
dos culebras enroscadas
por guirnalda, atributo del
dios griego Hermes o su
equivalente romano
Mercurio, mensajero de los
dioses, protector del viajero
y dios del comercio.
Considerado en la
antigüedad como símbolo
de la paz, se emplea
comúnmente como símbolo
del comercio. 
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Figura 23.
Dragones, grifos y otros
seres alados habitan en las
facturas. Con su aspecto
fiero, alas de murciélago,
garras y cola larga, los
dragones de la fábrica de
pinturas de Hernani se
ajustan bastante bien al
morfotipo más común de
dragón occidental (José A.
de Lerchundi, Bilbao).
Animales parecidos a grifos
–los grifos “auténticos”
tienen cabeza con pico de
ave– aparecen como
guardianes en la factura de
la Imprenta Eguren de Eibar.
La pose rampante de estos
seres y la cabeza de la base
dan al impreso un aspecto
de escudo heráldico. El
diseño de la factura de la
imprenta Arte de Bilbao
surge del mundo decorativo
de los años de entreguerras
del pasado siglo. Una mujer
alada sujeta un objetivo,
indicativo de las técnicas de
fotograbado utilizadas por la
empresa. 
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Figura 24.
En este anuncio de Fundiciones Burdiñola
en una guía comercial de Viciola Garamendi
(1927) el horno se ha convertido en un
dragón de tres cabezas, cuyas fauces vierten
diferentes coladas sobre las cajas de
moldeo. Al fondo un resplandor casi
apocalíptico ilumina la fábrica. Una vez más
el humo sirve de telón para el espacio
tipográfico. La marca comercial, con una
cruz esvástica –símbolo común a tantas
culturas, incluida la vasca, que posee
también la variante del lauburu– puede
resultar llamativa con ojos de hoy en día
(Artes Gráficas Aldus, S.A., San Sebastián).
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Figura 25.
El personaje de Michelin (“Bibendum”)
fue creado hacia 1898 por el artista
francés O’Galop (Marius Rossillon) de
la bohemia parisina de Montmartre,
inicialmente para promocionar una
cerveza. Según Roig (2005) es uno de
los mejores logotipos publicitarios de la
historia del diseño, protagonista de la
primera campaña de difusión masiva e
icono de la modernidad (Impreso de
Talleres Offset, San Sebastián). En
algunas cabeceras de negocios de
pinturas suelen aparecer juntos tres
personajes provistos de brochas,
probable alusión a los tres colores
primarios: rojo, amarillo y azul
(obsérvese de nuevo un caduceo en la
medalla de la derecha de la factura de
Ripolin, impresa en Lerchundi, Bilbao).
El impreso de Pirelli es de Creación
MAGA (Milano-Madrid). 
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Figura 26.
Las facturas y las cartas se convierten
frecuentemente en muestrarios de los
productos fabricados. Los cuatro impresos de
esta figura sólo constituyen una pequeña
muestra de los numerosos talleres de forja y
fabricación de herramientas y negocios de
venta de maquinaria de las poblaciones
vascongadas; en este caso, las villas de Eibar,
Berriz y Bilbao (Gráficas Jesús Álvarez y
Álvarez Arteche, Bilbao)
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Figura 27.
Medallas y referencias a
condecoraciones en una
factura de finales del siglo
XIX de la Fundición de
Pinaquy de Pamplona
(Imp. R. Cahn-Bloch,
Paris). Salvador Pinaquy
fue un emprendedor
industrial bayonés
afincado en la capital
navarra. Su empresa,
centrada en la
construcción y venta de
maquinaria agrícola, fue
una de las más
importantes de su época
en la península. Heredera
de este negocio fue Casa
Sancena (véase la firma
de la factura),
recientemente
desaparecida y muy
conocida en Navarra por
la fabricación de
elementos de mobiliario
urbano y saneamiento.
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Figura 28.
En las facturas de la fábrica de construcción
de máquinas de Arrieta (Sucesor de Apat) de
Pamplona el río Arga parece el Sena a su paso
por París. Este modelo de cabecera puede
considerarse paradigmático, ya que contiene la
mayoría de los elementos más característicos
descritos hasta ahora: la imagen idealizada de
la factoría –con sus chimeneas humeantes–,
las medallas obtenidas en exposiciones, los
medios de transporte –el ferrocarril, barcos de
vapor y vela, y el aeroplano–, condecoraciones
e identidad política –el escudo de Navarra–,
animales heráldicos –el águila, símbolo
heráldico fundamental del poder y de lo
celeste– y alusiones a lo moderno de sus
instalaciones (Imp. B. Arnaud, Lyon-Paris). 
Como si casi se tratara de un nudo ferroviario,
en la factura de Bodegas Bilbaína pueden
contarse hasta cinco locomotoras con sus
respectivos convoyes de vagones (José A. de
Lerchundi, Bilbao). 

74



75



76



Figura 29.
Las dos constructoras de Pamplona más
parecen de Chicago o Nueva York que de la
capital navarra. Las calderas de calefacción
fabricadas en la empresa Aurrera de Sestao
destacan en un fondo de rascacielos, iconos
de la ciudad moderna (Gráficas Nore, Bilbao).
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Figura 30.
Victor Sarasqueta (1864–1930) fundó
en Eibar una de las más afamadas
fábricas de escopetas (consúltese para
más información Anónimo, 1960).
Tanto Víctor Sarasqueta (Tip. y Lit. Juan
Ugarte, Bilbao) como el joyero bilbaíno
Galo Ampudia (Imp. y Lit. Bilbaína,
Bilbao) tenían permiso de la Casa Real
Española para aludir a la misma en sus
impresos comerciales. El sistema de
fabricación de velas de Hijo de Quintín
Ruiz de Gauna estaba bendecido por el
jefe del Estado Vaticano (Imp. Fuertes y
Marquínez, Vitoria). La empresa Victor
Bregaña de Pamplona conmemoró su
50 aniversario con una pegatina alusiva
en todas sus cartas. El luto familiar
también se indicaba en los impresos
industriales (triángulo negro superior
izquierdo de la factura de Francisco
Irigoyen) (Sociedad Bilbaína de Artes
Gráficas, Bilbao).
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Figura 31.
Un tema de interés es la
presencia en los impresos de
elementos identitarios. La
fábrica de tejidos Goñi Mayo
de Pamplona utilizaba como
marca el Monumento a los
Fueros, erigido en la capital
navarra por suscripción popular
en 1903, una década después
de las multitudinarias
movilizaciones conocidas como
“La Gamazada” (Relieves
Octavio y Félez, Zaragoza). El
escudo de Bilbao –con la Ría,
lobos e Iglesia y Puente de San
Antón– preside la cabecera de
la factura de Industrias
Bilbainas (Álvarez Arteche,
Bilbao). El Árbol de Gernika es
la marca de fábrica de la
Algodonera de San Antonio
(1926, Imprenta de Madrid).
Esta última empresa –hoy
Tavex Algodonera– tiene
fábricas en varios continentes.
Tras una historia de 160 años,
se ha fusionado con una
empresa brasileña, habiéndose
convertido en la mayor
productora mundial de tela
vaquera.
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Figura 32.
Durante la llamada Guerra Civil de 1936
numerosas fábricas vascas fueron militarizadas.
La Compañía Euskalduna fue fundada por
Ramón de la Sota y Llano en 1900 y tuvo su
final con la reconversión industrial de la década
de los años 80 del siglo pasado. Fue el primer
astillero moderno de Bizkaia. La empresa
colaboró como industria de guerra con el
Gobierno Vasco del presidente Agirre. Tras la
toma de Bilbao por las tropas franquistas, la
familia Sota fue desposeída de todo su
entramado empresarial (astilleros, naviera y
otros negocios) (Ibáñez et al., 2002; Bilbao
Goyoaga, 2005).
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Figura 33.
Impresos de algunas imprentas
de Bizkaia, sector industrial de
considerable importancia
histórica en dicho territorio. Los
toques modernistas de la
cabecera de Lerchundi y
Rodríguez e Hijos contrastan
con la construcción geométrica
de los espacios tipográfico y de
imagen de la factura de
Grijelmo, propia de los estilos
decorativos de entreguerras. La
familia Grijelmo impulsó la
enseñanza de las artes gráficas
en la capital vizcaina, dotando
técnica y económicamente en
1955 el recién creado
Departamento de Artes gráficas
de la Escuela de Artes y Oficios
de Bilbao (Saiz Valdivielso,
2007). Los Delmas fueron una
conocida familia de impresores,
en cuyo seno nació en 1820
Juan A. Delmas, considerado el
padre del periodismo bilbaíno
(Agirreazkuenaga, 2005).

84



85



Figura 34.
Facturas con toques modernistas.
Motivos vegetales y líneas sinuosas
de tipo orgánico enmarcan las
imágenes de las fábricas en plena
producción. Las bombillas de
Arbeloa parecen capullos de flor
(Imp. “Graphos”, Bilbao). Aranzabal
y Ajuria, fue una importante
empresa de maquinaria agrícola. A
mediados del siglo XX Ajuria S.A.
era la mayor empresa de su clase
del Estado español, con más de mil
trabajadores en sus factorías de
Vitoria y Araia (Álava) (Martínez
Ruiz, 2005).
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Los orígenes de Earle Bourne de
Lamiako (Leioa, Bizkaia) están en
1898, siendo su fundador, John
William Earle, pionero en la
introducción del aluminio en el
mercado vasco.
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Figura 35.
En estos catálogos de mediados del
siglo pasado (el de la comercial
bilbaína es de la Editorial Color,
Bilbao) los medios de transporte se
agrupan dispuestos a competir en
velocidad y eficacia. Es la
fascinación por las máquinas. 
AGRA, empresa ubicada en Leioa
(Bizkaia) fue incorporada por la
multinacional Unilever (Imprenta
Industrial S.A. Bilbao).
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Figura 36.
Dos facturas con aires de poster Art
Déco, exponentes del diseño
comercial avanzado de los años 30
del siglo XX, junto a la reproducción
de parte de la obra “Speed of
transportation”, fresco realizado en
1929 por el artista norteamericano
Herman Sachs (tomado de Duncan,
1986). El Art Déco es un estilo que
se nutre de las vanguardias
artísticas del siglo XX, con
influencias de los futuristas,
cubistas y constructivistas (Kery,
1986). En la factura de Climax (de
Iris E. C.) puede pensarse en la
influencia del cartelismo francés,
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con un barco en escorzo como los
de Cassandre y un coche al estilo
de los dibujados por Loupot. La
Sociedad Ibérica de Gomas y
Amiantos, inicialmente Morali,
(Edit. Elexpuru Hnos, Bilbao), se
asentó en el municipio vizcaíno de
Sondika en 1920. Su antiguo
edificio de oficinas es hoy la sede
de una Incubadora de Empresas
(Zabala, 2001).
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Figura 37.
Portada y página interior de un número de
1933 de la revista Información, de la Cámara
de Comercio, Industria y Navegación de
Bilbao (firmadas por R. Punto L.M.?, editadas
por “La Editorial Vizcaína“). La chimenea y
las vías del tren presiden la portada. La
chimenea y el humo configuran un efímero
caduceo, metáfora de Hermes (Mercurio),
dios del comercio. En el interior los veloces
medios de transporte, el escudo de Bilbao y
un conjunto de diez chimeneas forman un
monumento coronado por Mercurio en
persona, con su casco alado y caduceo.
Letras de tipo geométrico y de palo seco,
imbricadas para el título de la revista, se
añaden a esta bella composición.
Ambas ilustraciones aparecen firmadas con
las iniciales L.M., que corresponden al artista
Luis Lasheras Madinabeitia (Bilbao, 1896-
1948), uno de los más conocidos
diseñadores vascos quien, a finales de los
años 20 del siglo pasado fundó, junto con su
socio y también dibujante Luis García Gallo,
la empresa de publicidad Punto (Carmona y
Mur, 2009).
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Figura 38.
Tipografías y figuras geométricas en
varias facturas vascas de los años 30
del pasado siglo. Obsérvese el gran
tamaño de la cabecera del impreso
de Emilio Gómez (Tipografía
Bilbaína, Bilbao), donde las letras, de
regular legibilidad, parecen estar
moviéndose sobre cintas
transportadoras. Tanto en este caso
como en la factura de la Industrial
Cerrajera de Elorrio (Bizkaia), las
letras se imbrican, como si fueran
tejas o plumas. En la parte superior
izquierda de la cabecera del impreso
de Emilio Gómez puede lerse de
nuevo la firma Punto, empresa que
fundaran los dibujantes Luis Lasheras
Madinabeitia y Luis García Gallo.
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Figura 39.
Casi desde su fundación en 1891 por la conocida familia
de oligarcas vizcaínos de los Gandarias, Talleres de Deusto,
fabricante de aceros moldeados, mostró una gran
estabilidad gráfica en el modelo de cabecera de sus
impresos comerciales: un denso conjunto expositivo de
piezas, motivo corriente en muchos impresos del gremio de
fundidores de otros lugares (véase Fig. 6). (La factura más
antigua es de “Papeterie du Globe”, Paris; en la de 1912 el
dibujo está firmado por J. Fort. La factura más reciente es
de Tipografía “El Nervión”).
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Figura 40.
En las dos facturas de
Cementos de Lemona el
motivo central de la
cabecera –la fábrica– se
mantiene, aunque de la
primera (Edit. Elexpuru
Herms S. A., Bilbao) a la
segunda se aprecian
algunos cambios: la
ampliación de
instalaciones y la
sustitución de la
locomotora de vapor por
una máquina eléctrica.
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Figura 41.
Rediseño total en sucesivos
impresos de la Sociedad
Franco-Española de
Alambres (hoy Cables y
Alambres Especiales S. A.)
de Erandio (Bizkaia). Las
imágenes de las dos
primeras facturas
constituyen una especie de
resumen de la historia
industrial reciente de la Ría
del Nervión. Los tranvías
aéreos parecen bajar el
mineral de la Zona Minera a
la ría. Ésta última muestra
su esplendor fabril, 

98



con las instalaciones de la Franco-
Española en primer plano y más
fábricas (Altos Hornos de Vizcaya)
al otro lado de un estuario lleno de
barcos y gabarras. También puede
observarse la simplificación gráfica
de las dos facturas posteriores. La
segunda es de Editorial Vasca S.
A.; la tercera lleva las letras
iniciales I. I. B.
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Figura 42.
La evolución tecnológica impone en ocasiones
cambios en la imagen de los impresos
comerciales. Tal es el caso de la agencia de
transportes reproducida en esta figura, en
cuyas facturas (1905 y 1920) se aprecia el
cambio de los vehículos de tracción animal
por los de motor de explosión. 
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Figura 43.
Ferretería Irigaray, centenaria empresa
navarra, mantiene todavía el mismo logotipo
de hace muchas décadas. La fábrica de
boinas La Casualidad de Tolosa fue fundada
en 1858 por el indiano Antonio Elosegi. En
1969 sus impresos mostraban un espacio de
imagen –con medallas y encuadre heráldico
del nombre de la factoría– de diseño más
antiguo que el del espacio tipográfico, con
letras de palo seco, destinado al nombre de la
empresa. 
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Figura 44.
En algunos campos de la señalización
(señalética) existen auténticos “fósiles
gráficos vivientes”. Tal es el caso de
las señales de tráfico.  Frente a la
convergencia morfológica de la
actualidad, las máquinas de tren,
tiendas de campaña, aparatos
fotográficos o fábricas de antaño
poseían siluetas muy diferentes, por
tanto fácilmente reconocibles
reducidas a un mismo tamaño. 
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Figura 45.
En la segunda mitad del
siglo pasado es ya patente
una tendencia hacia la
simplificación del espacio
gráfico de muchos
impresos comerciales. El
mimetismo idealizado en la
representación de la fábrica
va dejando paso a dibujos
esquemáticos de las
instalaciones, convertidos
ya en logos o imágenes de
marca. El impreso de
Olalde es de Edit. Elexpuru
Hnos S. A., Bilbao.
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Figura 46.
Simplificación gráfica e imagen
de lo “ecológico” en varias
facturas actuales. Los
certificados de calidad han
sustituido a las medallas y
diplomas en las antiguas
exposiciones.
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Figura 47.
Abajo, portada de la primera
edición de la Guía de Navarra
de Saiz–Calderón
(Pamplona). Tanto ésta como
las sucesivas ediciones de la
guía fueron subvencionadas
por las principales “fuerzas
vivas” de Vasconia peninsular.
La imagen de la derecha
corresponde a la edición de
esta guía de 1929–1930. La
portada está firmada por el
pintor navarro Javier Ciga.
Pintor principalmente
costumbrista, Javier Ciga
(1877–1960) fue concejal
del Ayuntamiento de
Pamplona por el Partido
Nacionalista Vasco antes de
la guerra de 1936. En 1938
fue encarcelado por el
Gobierno franquista. Absuelto
tras pagar una cuantiosa
multa, su fuerza creativa
quedó a partir de entonces
seriamente mermada
(Urricelqui, 2004).
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Figura 48.
En la portada del Anuario de Comercio,
Industria, Profesiones y Tributación del
País Vasco, editado por el Centro de
Turismo y Fomento de Vizcaya en 1930,
se transmite de manera clara la idea de
la unidad vasco-navarra. No hay
espacios sin escudo. En la naviera Sota y
Aznar los barcos toman sus nombres de
los montes de Vasconia, incluyendo al
menos dos altonavarros (Abodi y
Altobizkar). Su buque escuela, el
“Begoñako Ama”, sólo admitía alumnos
de “Vascongadas y Navarra” (Celaya,
2007). 
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Figura 49.
El centro y sur de Vasconia conocieron a partir
de la segunda mitad del siglo XIX una notable
mecanización de sus cultivos agrícolas. La casa
Astibia de Pamplona, constructora del arado
“Brabant” desde el año 1900, fabricó máquinas
agrícolas durante casi todo el siglo pasado. El
uso generalizado de los arados de hierro, y en
particular del modelo brabant (brabán o makina,
a diferencia del tradicional arado romano,
golde), supuso un avance enorme en el duro
trabajo de arar –“maquinar” a partir de
entonces– los campos (Impreso en Lerchundi S.
A., Bilbao, hacia 1950). Ajuria de Vitoria fue a
mediados del siglo XX la principal empresa del
Estado español de maquinaria agrícola. Algunas
de sus afamadas trilladoras –hoy ya objetos de
museo– todavía pueden verse en marcha, con
ocasión de las fiestas que, celebradas en un
número creciente de localidades, recrean los
trabajos de antaño en el campo. La figuras de la
segadora y de la trilladora están tomadas de un
“Catálogo de Exportación de Industria
Metalúrgica Vasca” del año 1952 del Banco de
Bilbao (Huecograbado Arte, A. G. Grijelmo S. A.,
Bilbao).
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Figura. 50.
La firma pamplonesa Múgica, Arellano y
Cía, fue una importante comercializadora
de maquinaria agrícola. Las familias Ajuria
y Aranzabal contribuyeron de manera
notable al despegue de la economía
industrial alavesa. Los impresos de sus
empresas muestran una vez más sus
grandes instalaciones (Lit. Lerchundi,
Bilbao; Fuertes y Marquínez, J. Marquínez,
Suc., Vitoria). De ellas salieron miles de
“brabanes”, muchos de los cuales, mudos
testigos de largas jornadas de akuilu y
bueyes, decoran hoy en día los exteriores
de las casas rurales vascas.
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Figura 51.
El escudo de Sestao (impreso de 1928,
E. Verdes, Bilbao) muestra la vocación
industrial, siderometalúrgica, naval y
minera, de la villa. El buque
representado es el crucero de la
Armada Española “Vizcaya”, botado en
Sestao en 1891 y hundido en la Guerra
de Cuba. Hasta finales del siglo XIX
Bizkaia no entra en la moderna
industria textil, siendo la de Viuda –
más tarde e Hijos– de J. Power, que
trabajaba el yute, una de las 12
fábricas de hilados existentes tras las
guerras carlistas (López, 1991). La
factura de 1897 (Lit. de Dotésio,
Bilbao) muestra una vez más la fábrica
en producción, con sus chimeneas
humeantes en un paisaje de coches de
caballos y barcos de vela, con la Ría de
Bilbao al fondo. 
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Figura 52.
Pradera Hermanos (hoy
OutoKumpu) tiene sus
orígenes en 1838, cuando
Juan Ignacio Pradera (en
realidad Pradere, ya que por
vía paterna provenía de una
familia de fundidores del Alto
Garona) creó una moderna
fundición de cobre para
empleo naval. Sus hijos y
otros socios (Arana, Abaitua y
Urigüen) fundaron en 1868
los astilleros Diques Secos de
Olabeaga (Bilbao-Goyoaga,
2005). En las dos típicas
cabeceras de la figura puede
observarse, además de la
fábrica y del ferrocarril, el
histórico Tranvía de Arratia
(1902–1964), que partiendo
de la bilbaína plaza del Teatro
Arriaga llegaba hasta Durango
y Zeanuri (el segundo de los
impresos es de la Imprenta de
Madrid).
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Figura 53.
Galdakao posee una larga historia industrial,
relacionada sobre todo con el hierro y la
cantería y, desde 1872, con la fabricación de
dinamita, al instalarse en su término una
empresa de la multinacional de Alfred Nobel,
cuya firma puede verse en la marca de
fábrica. La fábrica de Galdakao fue una de las
cinco primeras que Nobel fundó en Europa y
la primera en la Península ibérica. Esta
factura de 1890 (B. Arnaud Graveur Lyon &
Paris) está firmada por Pedro Telesforo de
Errazquin, mandatario de Nobel para la
constitución de la Sociedad. Errazquin,
miembro de una importante familia de
comerciantes y consignatarios de buques,
llegó a presidir en París la multinacional de
Nobel, ostentando asimismo, entre otros
cargos, el de presidente de la Cámara de
Comercio, Industria y Navegación de Bilbao,
la primera de su clase creada en el Estado
español (Gómez, 2000). La factura va a
nombre de Pedro Gandarias, perteneciente a
una conocida familia de oligarcas vizcaínos,
fundadora o cofundadora de numerosos
negocios, como los Talleres de Deusto y la
Compañía Anónima Basconia.
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Figura 54.
Impresos del primer tercio
del siglo XX de la empresa
siderúrgica Basconia de
Basauri (la de 1915 es de
Imp. y Lit. Vda. e Hijos de
Grijelmo, Bilbao; la de
1927 de Grijelmo S. A.,
Bilbao). Fue fundada en
1892 por miembros de
varias familias de
empresarios vizcaínos
(Chavarri, Ybarra, Zubiria,
Gandarias, Rochelt y otras).
En 1971 fue absorbida por
Altos Hornos de Vizcaya
(Cava, 2000). Ambas
cabeceras muestran un
poderoso escenario fabril,
ajustándose al modelo
clásico de impreso, con
naves industriales,
chimeneas humeantes y
trenes. En el diseño de la
segunda de ellas, el río
Nervión y las vías del tren
enmarcan y realzan las
instalaciones.
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Figura 55.
En los talleres de Legorgen (“Legorgeu” en la factura, Imp.
Henri Beau, Paris), a orillas de la ría, se fundió la
maquinaria de “El Siglo”, el primer vapor que se construyó
en Bilbao, en la segunda mitad del siglo XIX. Su casco de
madera fue hecho en el astillero de la Salve, siendo de
importación sólo las calderas (Bilbao-Goyoaga, 2005). La
construcción de prensas para vino, indicada en la factura,
evoca el paisaje de antaño de los alrededores de Bilbao,
con numerosas viñas y establecimientos donde se vendía y
consumía el chacolí. Abajo, una acción de la Fundición
Bolueta del año 1958 y una antigua factura de la
Trefilería de Barbier Hermanos.
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Figura 56.
Sagardui é Hijos fue otra de las
fundiciones históricas de Bilbao.
En 1882 mereció los elogios de
Becerro de Bengoa, a propósito
de su participación en la
Exposición Provincial Vizcaína de
Bilbao. La medalla de oro
obtenida figura en la cabecera de
su factura de 1916 (Lit. E.
Verdes, Bilbao). Obsérvese la
notable simplificación en el
diseño de la factura de esa
misma empresa a finales de la
década de 1960. Abajo, su
marca en una columna de hierro
de un edificio de la capital
vizcaína.

Figura 57.
Las columnas y otros elementos
de mobiliario urbano de Bolueta,
Sagardui e hijos, Julian de
Abando, Aurrera, Salutregui y
otras fundiciones históricas
vizcaínas llenan las fachadas,
lonjas y aceras del Casco antiguo
y Ensanche de Bilbao.
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Figura 58.
El folleto de propaganda de rodamientos
ofrece una visión aérea e idealizada de la Ría
y del Puente móvil de Deustu, monumento
industrial diseñado principalmente por el
ingeniero vitoriano Ignacio de Rotaeche.
Intervinieron en su construcción la Basconia
S.A. y la Sociedad Naval, con el
asesoramiento de la empresa alemana MAN.
Se inauguró en diciembre de 1936 (Cava,
2002; Uriarte, 2006). La factura de 1963 de
la Compañía Euskalduna (Editorial Vasca S.
A., Bilbao) muestra unas grandiosas
instalaciones en plena producción. Un paisaje
idealizado ensancha los horizontes visuales
de la capital vizcaína. El puente de Deustu y
los astilleros de Euskalduna están unidos
física e históricamente. Su ubicación era
contigua en la llamada Campa de los Ingleses
(Abandoibarra). Tanto los astilleros como el
puente fueron ejemplo de modernidad en su
día. Sus creadores, De la Sota y Rotaeche, al
comprometerse con el nacionalismo vasco,
sufrieron la represión franquista. En los años
80 del pasado siglo, el puente de Deustu y
sus alrededores fueron el escenario de la dura
lucha reivindicativa de los trabajadores de
una ya agónica Euskalduna.
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Pionera en la utilización de hornos de acero
sistema Siemens (1898) y de hornos
eléctricos para aceros especiales (1917), la
S. A. Echevarría de Bilbao se sitúa en los
orígenes del grupo Sidenor de fabricación y
transformación de acero –recientemente
comprado por el grupo brasileño Gerdau– y
de la empresa Profusa, productora de coke
de fundición.
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Figura 59.
Un remolcador de vapor
desplaza un navío enfrente de la
fundición de Gracia y Cía. En la
fábrica hay mucho trajín. Por
detrás pasa el ferrocarril de la
margen izquierda de la ría. Al
fondo se levanta el edificio de la
Misericordia. Inicialmente
denominada Averly y Cía, esta
empresa fue fundada en 1885
por Antonio Averly y varios
industriales de Bilbao, entre
otros Armando Legorgen. Averly
fue un ingeniero civil lionés que
en 1863 fundó en Zaragoza una
empresa de maquinaria y
fundición que todavía continúa
(Sancho, 2000). Tras 80 años a
su sombra, las instalaciones de
Gracia y Cía fueron finalmente
adquiridas por los Astilleros
Euskalduna. El diseño de este
impreso, con su bella y canónica
cabecera, se mantuvo sin
apenas cambios durante muchos
años (Imprenta de B. Arnaud,
Lyon–Paris).
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Figura 60.
La factura de la fábrica de correas de
J. J. Muñoz Mendizabal, hecha en la
imprenta Arte de Bilbao, fechada
pocos meses después de la toma de
Bilbao por las tropas franquistas,
comparte el aire vanguardista de otras
de su época. Las letras, sin motivos
ornamentales, de tipo palo seco,
adquieren protagonismo en un
impreso en el que la imagen, en un
segundo plano pero ocupando un
espacio muy notable, transmite una
idea de movimiento. La empresa del
durangués Muñoz Mendizabal fue
fundada en 1917. El edificio
racionalista con toques Art Déco que
a partir de 1941 levantara en Botika
Zaharra el arquitecto Pedro Ispizua,
fue coronado en 1943 con un gran
tigre de hormigón, obra del escultor
alavés Joaquín Lucarini Macazaga,
constituyendo una de las siluetas
arquitectónicas más características
del Bilbao industrial de la posguerra
(Uriarte, 2006). El dibujo aquí
presentado corresponde a un catálogo
de 1949, editado por Artes Gráficas
Lerchundi S.A. de Bilbao.
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Figura 61.
Bilbao Goyoaga fue la empresa industrial
más antigua de la Ría del Nervión,
perteneciente a una familia asentada en
Deustu desde hace tres siglos. Comenzó
fabricando velas, para más tarde
orientarse a la fabricación de toldos y
tejidos plastificados. Como tantos otros
casos, la riada de 1983 arrasó sus
instalaciones (Bilbao-Goyoaga, 2005).
Lo mismo le ocurrió a Galletas Artiach,
la gran fábrica de galletas de Bilbao,
donde la mayor parte de la plantilla
fueron mujeres y que ha sido objeto de
dos recientes publicaciones (Sánchez,
2007; Ibáñez, M y Zabala, 2007). Tanto
la factura de Hijos de J. Bilbao Goyoaga
de 1941 (Lit. J. Álvarez, Bilbao), como
la de Artiach de 1935 (Imp. Mayli,
Bilbao), tienen letras modernas, sin
motivos ornamentales y con influencia
del Art Déco. La fabricación del conocido
jabón “Chimbo”, fue iniciada en 1880
por los hermanos Tapia (más tarde
fueron Tapia y Sobrino). El primer
emplazamiento de Jabonera Vizcaína
(hoy Antigua Jabonera SL) estuvo en la
Ribera de Deusto y más tarde se trasladó
a Zorroza. Esta fábrica, representada de
la manera más clásica en esta carta de
comienzos del pasado siglo, se mantuvo
en Zorroza hasta 1988.
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Figura 62.
La Unión Química del
Norte de España S.A.
(Unquinesa, actualmente
Dow Chemical Ibérica
SL) nació después de la
guerra, en 1939, sobre
una empresa anterior, la
Sociedad Bilbaína de
Minerales y Metales,
creada por el empresario
alemán afincado en
Bilbao Federico
Lipperheide y algunos
miembros destacados de
la burguesía industrial
vizcaína (Puig, 2005).
Los impresos
reproducidos en esta
figura son de los años
50; el de la derecha
realizado por la Imprenta
Industrial S.A. de Bilbao.
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Figura 63.
La Sociedad Española de
Construcción Naval –“La
Naval de Sestao”, hoy
Astilleros IZAR– fue
constituida en 1908 por
Tomás Zubiría, presidente
de Altos Hornos de Vizcaya
y Estanislao de Urquijo,
consejero de la anterior
empresa en Madrid. La
cabecera de este impreso es
muy sencilla, sin imágenes
de sus instalaciones, al
contrario de la factura de
1918 de la Babcock &
Wilcox, más antigua y
clásica, con recargados
espacios de imagen y letras.
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Figura 64.
Antigua factura de la Sociedad
Anónima de Metalurgia y
Construcciones Vizcaya, empresa
promovida por la familia de Víctor
Chavarri de Portugalete. Una figura
alegórica de la Industria, con la rueda
dentada como símbolo de la misma y
Mercurio en persona, dios del
comercio, con su caduceo, se sientan
a ambos lados de un monumento
cuyo elemento central es el escudo
de Bizkaia. En la base, el escudo de
Bilbao y de nuevo los símbolos del
comercio y la industria destacan
sobre ramas de laurel y roble. La
chimenea humeante, los rayos
solares y los motores de vapor
moviendo lejanos trenes y barcos,
completan la cabecera (Lit. Galo
Múrua, Boulevard). Abajo, distintos
tipos de letras (caligráficas,
decorativas, egipcias y palo seco) en
una factura decimonónica de la
Sociedad de Altos Hornos y Fábricas
de Hierro y Acero de Bilbao, otra de
las grandes fábricas siderúrgicas de
Bizkaia. Ésta surgió en 1882, tras
constituirse en sociedad anónima la
Fabrica de Nuestra Señora del
Carmen, fundada tres décadas antes
en el lugar denominado “El Desierto”
de Barakaldo por la familia Ybarra. 
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Figura 65.
Apoteosis de la chimenea humeante,
la factura de 1911 de Altos Hornos de
Vizcaya recoge fielmente el
impresionante aspecto del que fuera el
mayor complejo siderúrgico de la Ría
de Bilbao y de todo el estado (Imp. M.
Aldama, Bilbao). Abajo, detalle de una
acción de Altos Hornos de Vizcaya del
año 1918. Sobre un fondo “clásico”
de fábrica y barcos, de nuevo aparece
Hermes o Mercurio, heraldo celestial y
dios del comercio. Dialoga con un
forjador, que apoya su brazo sobre una
rueda dentada, símbolo de la
industria. No es una conversación en
la que pueda participar el común de
los mortales. En muchas culturas
antiguas el hombre metalúrgico es el
“señor del fuego” y su oficio, al igual
que el del minero o el alquimista, tiene
un carácter sagrado (Eliade, 1956). 
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Figura 66.
La Fábrica de Vidrios de Lamiaco fue la
primera empresa que se instaló en el
barrio leioatarra de Lamiako y primera de
su tipo en el estado. Comenzó su
andadura en 1890 por iniciativa de
Amadeo Deprit, cristalero de padres
belgas y último alcalde de la República
de Begoña. En 1892 trabajaba un
centenar de técnicos y obreros belgas
bajo la dirección de M. Devilliers (López,
2003). Muchos de los obreros eran
sopladores, como el que puede verse en
la parte inferior de esta acción de 1891
(Imprimerie G. Richard, Paris). 
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La Compañía de Alcoholes (Imp. A. Trub
& Cia, Aarau, Suiza) y la Earle
Bourne –hoy Earcanal–, fabricante de
tubos y metales, han sido otras de las
grandes fábricas de Lamiako. 
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Figura 67.
Las facturas de Cordelería Prieto (Lit.
Dotésio, Bilbao) nos transportan a la época
de los veleros y al bello Puente Colgante
(trasbordador) de Bizkaia. Diseñado en gran
parte por el arquitecto vasco Alberto de
Palacio, con importantes aportaciones
técnicas de Ferdinand Arnodin, coautor de la

patente, e inaugurado en 1893, es el primero
de su clase construido en el mundo (Santana,
2006). En 2006 fue declarado por la
UNESCO Patrimonio de la Humanidad,
constituyendo una de las más destacadas
obras de la arquitectura del hierro de la
Revolución industrial.
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Figura 68.
Varias empresas vizcaínas suministraban
productos para las fundiciones. Tal es el caso
de ésta de Santurtzi, cuyo impreso aquí
reproducido comparte planteamientos

estéticos vanguardistas de la década de los
años 30 del siglo pasado. De su cabecera casi
parece emanar el ambiente melancólico y
enigmático de los cuadros Giorgio de Chirico.

132



Figura 69.
La memoria de la industria constituye una
parte importante de los bienes patrimoniales
de los países occidentales. Los archivos
documentales son uno de sus constituyentes
más notables.
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Figura 70.
La fábrica textil La Encartada de Balmaseda
fue fundada en 1892 por Marcos Arena, un
indiano local que hizo fortuna en México, con
el apoyo de otros industriales vizcaínos.
Dedicada al ramo textil de la lana, sobre todo
a la confección de boinas, funcionó durante 
un siglo. Tras su cierre, la Diputación Foral de

Bizkaia y el Ayuntamiento de Balmaseda
iniciaron la restauración del conjunto fabril,
que incluye además de la fábrica varias
casas, una capilla y una escuela. La fábrica
conserva maquinaria original de gran valor y
hoy está convertida en museo
(www.laencartadamuseoa.com). 

La factura, cuya cabecera se muestra en esta
figura, data de la segunda década del siglo
XX.
El edifico racionalista de Laborde Hermanos,
en Andoain (página siguiente) está protegido
con la categoría de monumento.
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Figura 71.
Antiguas instalaciones de Santa
Ana de Bolueta, fotografiadas
en 2004. Sólo la chimenea se
ha salvado del derribo, llevado
a cabo por una Administración
que es todavía poco sensible
con el patrimonio industrial. 
A la derecha, el Paseo de
Abandoibarra (foto Bilbao
Turismo). Las nuevas
generaciones de bilbaínos y los
visitantes apenas pueden
encontrar ya en este tramo de
la Ría de Bilbao elementos
evocadores de su importante
pasado industrial. La situación
es muy diferente en otros
lugares del mundo. Tal son los
casos de la ciudad australiana
de Sydney (derecha) o
Liverpool, en Inglaterra, que
han conservado y reutilizado
fábricas y antiguas
instalaciones portuarias en sus
centros urbanos.
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Figura 72.
Los edificios de la Azucarera Alavesa de Vitoria (1904),
Alhóndiga Municipal de Bilbao (1909) y Correas el Tigre de
Deustu (1943), el pabellón de laminado de chapa de Unión
Cerrajera de Mondragón de Bergara (1926), la nave del grupo
Ilgner de Altos hornos de Vizcaya en Barakaldo (1927) o la grúa
Carola (1955) son ejemplos de restauración y reutilización de
antiguos edificios e ingenios industriales. La fotografía superior
derecha corresponde a la portada del catálogo de la exposición
“Fabrika zaharrak, erabilera berriak /Viejas fábricas, nuevos
usos”, de la Asociación Vasca de Patrimonio Industrial y Obra
Pública/Industri ondare eta Herri Laneko Euskal Elkartea,
celebrada en Bilbao en 2001 (véase Zabala, 2001). El Museo de
Máquina-Herramienta de Elgoibar (Fundación Museo Máquina-
Herramienta/Makina Erreminta Museo Fundazioa) reproduce un
taller de principios del siglo XX. Más de cien años después de su
nacimiento, el reconstruido Puente-transbordador de Bizkaia
sigue prestando un valioso servicio a la población de ambas
orillas de la ría del Nervión. 
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Figura 73.
Austeridad formal en cuatro
facturas de empresas mineras
(la del Morro de Bilbao es de
la Sociedad Bilbaína de Artes
gráficas). A lo largo del siglo
XIX unas pocas familias
fueron haciéndose con
grandes extensiones de
terreno en los “montes de
hierro”, adquiriendo una
posición hegemónica en la
minería vizcaína. Tal es el
caso de los Ybarra, asociados
con extranjeros en minas
como la Orconera o la
Franco-Belga. Les seguían en
importancia como
propietarios mineros los
Chávarri y Martínez Rivas.
Otras familias destacadas en
este sector fueron los
Lezama-Leguizamón,
Durañón, Gandarias, Allende,
Echevarrieta y Larrínaga, etc.
(Bilbao-Goyoaga, 2005).
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Figura 74.
Los montes de Triano-Galdames
(Bizkaia) muestran las oquedades
de las antiguas explotaciones de
mineral de hierro. Las hoy duras
capas de roca caliza provienen de
los blandos lechos de sedimento
carbonatado de un mar de hace
100 millones de años, en el seno
del cual también fueron
formándose los minerales de
hierro. Es frecuente observar en
estas rocas los fósiles de las
conchas de los animales que
poblaron aquellos fondos marinos
(derecha). Abajo, vista de la corta
de la Mina Concha II Bodovalle,
en el municipio encartado de
Gallarta. Operativa hasta 1993,
esta oquedad colosal corresponde
a la última gran mina de hierro
de Vasconia. Numerosos
colectivos, a la cabeza de los
cuales está el Museo de la
Minería del País Vasco/Euskal
Heriko Meatzaritzaren Museoa,
abogan por la protección de este
excepcional enclave. 
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